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   PREPARACIÓN PARA LA MUERTE:  PARTE 4 Y ÚLTIMA                       

                             AFECTOS Y SÚPLICAS 

Ne projicias me a facie tua. ¡Ah Señor, no me arrojes de 
tu presencia! (Sal. 50, 13). Bien sé que no me aban-
donarás si no soy yo el primero en dejarte; pero la ex-
periencia de mi flaqueza me inspira temor. Dadme, Dios 
mío, la fortaleza que necesito contra el poder del infier-
no, que desea reducirme de nuevo a su odiosa servidum-
bre. Os lo pido por el amor de Jesucristo. 

 Estableced, Señor, entre Vos y yo una perpetua paz que 
jamás se altere; y para ello dadme vuestro santo amor. 
El que no os ama, muerto está (1 Jn., 3, 14). Libradme de 
esa muerte desdichada, ¡oh Dios de mi vida! Vos sabéis 
que me hallaba perdido, y que por obra de vuestra 
clemencia he llegado al estado en que me encuentro, 
con la esperanza de que poseo vuestra gracia... Por la 
amarga muerte que por mí sufristeis, no permitáis, Jesús 
mío, que voluntariamente pierda tan alto don. Os amo 
sobre todas las cosas, y espero verme siempre enlazado 
a ese divino amor, y con él morir, y en él vivir 
eternamente. 

¡Oh María, a quien llamamos Madre de la perseve-
rancia!, por vuestra intercesión se alcanza esa gran 
merced. A Vos la pido, y de Vos la espero. 

                                                    PUNTO  2 

Veamos ahora cómo se ha de vencer al mundo. Gran 
enemigo es el demonio, mas el mundo es peor. Si el de-
monio no se sirviese de él, de los hombres malos, que 
forman lo que llamamos mundo, no lograría los triunfos 
que obtiene. 

 No tanto amonesta el Redentor que nos guardemos del 
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demonio como de los hombres (Mt., 10, 17). Estos son a 
menudo peores que aquéllos, porque a los demonios se 
los ahuyenta con la oración e invocando los nombres de 
Jesús y de María; pero los malos enemigos, si mueven a 
alguno a pecar y les responde con buenas y cristianas 
palabras, no huyen ni se reprimen, sino que le excitan y 
tientan más, y se burlan de él llamándole necio, cobarde 
o menguado; y cuando otra cosa no pueden, le tratan de 
hipócrita, que finge santidad. Y no pocas almas tímidas o 
débiles, por no oír tales burlas e improperios, siguen a 
aquellos ministros de Lucifer y pecan miserablemente. 

 Persuádete, pues, hermano mío, de que si quieres vivir 
piadosamente, los impíos, los malvados te menospre-
ciarán y se burlarán de ti. El que vive mal no puede to-
lerar a los que viven bien, porque la vida de éstos les 
sirve de continuo reproche y porque quisiera que todos 
le imitasen para acallar el remordimiento que le ocasio-
na la cristiana vida de los demás. 

 El que sirve a Dios, dice el Apóstol (2 Ti., 3, 12), tiene 
que ser perseguido del mundo. Todos los Santos su-
frieron rudas persecuciones. ¿Quién más santo que Je-
sucristo? Pues el mundo le persiguió hasta darle afren-
tosa muerte de cruz. 

 No ha de sorprendemos esto, porque las máximas del 
mundo son del todo contrarias a las de Jesucristo. A lo 
que aquél estima llama Cristo locura (1 Co., 3, 19). Y al 
contrario, el mundo tiene por demencia lo que alaba y 
aprecia nuestro Redentor, como son las cruces, dolores 
y desprecios (1 Co., 1, 18). 

 Pero consolémonos, que si los malos nos maldicen y 
vituperan, Dios nos bendice y ensalza (Sal. 108, 28). ¿No 
basta ser alabados de Dios, de María Santísima, de los 
ángeles y Santos y de todos los buenos? 

 Dejemos, pues, que los pecadores digan lo que 
quisieren y prosigamos sirviendo a Dios, que tan fiel y 
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amoroso es para los que le aman. Cuanto mayores fueren 
los obstáculos y contradicciones que hallemos 
practicando el bien, tanto más grandes serán la 
complacencia del Señor y nuestros méritos. 

Imaginemos que en el mundo sólo Dios y nosotros 
existimos, y cuando los malvados nos censuren, enco-
mendémoslos al Señor, y dándole gracias por la luz que 
a nosotros nos alumbra y a ellos les niega, prosigamos 
en paz nuestro camino. Nunca nos cause rubor el ser y 
parecer cristianos, porque si nos avergonzamos de ello, 
Jesucristo se avergonzará de nosotros, según nos anun-
ció (Lc., 9, 26). 

 Si queremos salvarnos, menester es que estemos firme-
mente resueltos a padecer fuerza y a violentarnos siem-
pre. «Estrecho es el camino que conduce a la vida» (Ma-
teo, 7, 14). 

 El reino de los Cielos se alcanza a viva fuerza, y los 
que se la hacen a sí mismos son los que le arrebatan 
(Mt., 11, 12). Quien no se hace violencia no se salvará. Y 
esto es irremediable, porque si queremos practicar el 
bien, tenemos que luchar contra nuestra rebelde 
naturaleza. Singularmente, debemos violentarnos al 
principio para extirpar los malos hábitos y adquirir los 
buenos, puesto que después la buena costumbre 
convierte en cosa fácil y dulce la observancia de la 
buena ley. 

 Dijo el Señor a Santa Brígida que a quien practicando 
las virtudes con valor y paciencia sufre la primera pun-
zada de las espinas, después esas mismas espinas se 
le truecan en rosas. 

 Atiende, pues, cristiano, y oye a Jesús, que te dice 
como al paralítico (Jn., 5, 14): «Mira que ya estás sano; 
no quieras pecar más, porque no te suceda cosa peor.» 
Entiende, añade San Bernardo (4), que si por tu desgra-
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cia vuelves a recaer, tu ruina será peor que todas las de 
tus primeras caídas. 

¡Ay de aquellos, dice el Señor (ls., 30, 1), que em-
prenden el camino de Dios y luego le dejan. Serán cas-
tigados como rebeldes a la luz (Jn., 3, 19); y la pena de 
esos infelices, que fueron favorecidos e iluminados con 
las luces de Dios, e infieles después, será quedar del 
todo ciegos y así acabar su vida hundidos en la culpa. 
«Mas si el justo se desviare de su justicia..., ¿por ventura 
vivirá? No se hará memoria de ninguna de las obras jus-
tas. ..; por su pecado morirá» (Ez., 18, 24). 

(4)   Audis recidere quam incidere esse deteríus. 

 

                         AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Ah Dios mío! ¡Cuántas veces he merecido castigo 
semejante, ya que tantas dejé el pecado por las luces y 
mercedes que me disteis, y luego miserablemente recaí 
en la culpa! Infinitas gracias os doy por vuestra clemen-
cia en no haberme abandonado a mi ceguedad, priván-
dome de vuestras luces como yo merecía. 

 Obligadísimo os quedo, y harto ingrato sería si volvie-
se a separarme de Vos. No será así, Redentor mío; an-
tes bien, espero que en el resto de mi vida, y en toda la 
eternidad, he de alabar y cantar vuestras misericordias 
(Sal. 88, 2), amándoos siempre sin perder vuestra divina 
gracia. Mi pasada ingratitud, que maldigo y aborrezco 
sobre todo mal, me servirá de acicate para llorar las 
ofensas que os hice y para inflamarme en amor a Vos, 
que me habéis acogido a pesar de mis pecados, y me ha-
béis otorgado tan altas mercedes. 

 Os amo, Dios mío, digno de infinito amor. Desde hoy 
seréis mi único amor, mi único bien. ¡ Oh Eterno Padre! 
Por los merecimientos de Jesucristo os pido la perseve-
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rancia final en vuestro amor y gracia, y sé que me la 
concederéis si continúo pidiéndoosla. Más ¿quién me 
asegura de que así lo haré? Por eso, Dios mío, os ruego 
que me deis la gracia de que siempre os pida ese pre-
cioso don... 

¡Oh María!, mi abogada, esperanza y refugio, alcan-
zadme con vuestra intercesión constancia para pedir a 
Dios la perseverancia final. Os lo ruego por vuestro 
amor a Cristo Jesús. 

                                                  PUNTO  3 

Consideremos lo que atañe al tercer enemigo, la carne, 
que es el peor de todos, y veamos cómo hemos de com-
batirle. En primer lugar, con la oración, según ya hemos 
visto. En segundo lugar, huyendo de las ocasiones, como 
vamos a ver y ponderar atentamente. 

 Dice San Bernardino de Sena (5) que el más excelente 
consejo (que es casi la base y fundamento de la vida 
religiosa) consiste en que huyamos siempre de las oca-
siones de pecar. Obligado por exorcismos, confesó una 
vez el demonio que ningún sermón le es más aborrecible 
que aquellos en que se exhorta a huir de las malas 
ocasiones. 

 Y con harta razón; porque el demonio se ríe de cuantas 
promesas y propósitos forme un pecador arrepentido, si 
no se aparta éste de tales ocasiones. 

 La ocasión, especialmente en materia de placeres sen-
suales, es como una venda puesta ante los ojos, que no 
permite ver ni propósitos, ni instrucciones, ni verdades 
eternas; que ciega, en fin, al hombre y le hace olvidarse 
de todo. 

 Tal fue la perdición de nuestros primeros padres: el 
no huir de la ocasión. Habíales Dios prohibido alzar la 
mano al fruto vedado. «Nos mandó Dios—dijo Eva a la 
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serpiente—que no comiéramos ni le tocásemos» (Gn., 3, 
3). Pero la imprudente «le vio, le tomó y comió». Empe-
zó por admirar la manzana, cogióla después con la 
mano, y al cabo comió de ella. Quien voluntariamente 
se expone al peligro, en él perecerá (Ecl., 3, 27). 

 Advierte San Pedro que el demonio anda dando vuel-
tas alrededor de nosotros, buscando a quien devorar (6). 
De suerte que para volver a entrar en un alma que lo 
arrojó de sí, dice San Cipriano, sólo aguarda la ocasión 
oportuna (7). Si el alma se deja seducir para ponerse en 
peligro, de nuevo se apoderará de ella el enemigo y la 
devorará sin remedio. 

 Él abad Guerrico dice que Lázaro resucitó atado de 
manos y de pies (8), y por eso quedó sujeto a la muerte. 
¡ Infeliz del que resucite ligado por las ocasiones! A pe-
sar de su resurrección, volverá a morir. El que quiera 
salvarse necesita renunciar no sólo al pecado, sino 
también a las ocasiones de pecar; es decir, debe 
apartarse de este compañero, de aquella casa, de 
cierto trato y amistad... 

 Podrá decir alguno que, al mudar de vida, abandonó 
todo fin ilícito en sus relaciones con determinadas per-
sonas, y que, por tanto, no hay ya temor de tentaciones. 
Recordaré a propósito de esto lo que se cuenta de cier-
tos osos de Mauritania, que acostumbran cazar monos. 
Estos animales, al ver a su enemigo, trepan a los árbo-
les. Mas el oso tiéndase en tierra, fingiéndose muerto, 
y apenas los monos, confiados, bajan al suelo, se levanta, 
les da caza y los devora. 

 Así el demonio finge que están muertas las tentacio-
nes, y cuando los hombres descienden a las ocasiones 
peligrosas, les presentan de improviso la tentación con 
que los vence. ¡Cuántas almas desventuradas que fre-
cuentaban la oración y la comunión, y que podían lla-
marse santas, llegaron a ser presa del infierno por no 
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haber evitado las malas ocasiones! 

 Refiérase en la Historia Eclesiástica que una santa se-
ñora, dedicada a la piadosa obra de recoger y enterrar 
los cuerpos de los mártires, halló uno que aún tenía 
vida. Llevóle a su casa, le cuidó y curó. Y acaeció luego 
que, por la ocasión próxima, esos dos santos, que así se 
les podía llamar, perdieron la gracia de Dios, y luego la 
misma fe cristiana. 

 Mandó el Señor a Isaías (40, 6) predicar que toda car-
ne es heno. Y, comentando este pasaje, dice San Juan 
Crisóstomo: ¿Es posible que el heno deje de arder si se 
le pone al fuego? Imposible, añade San Cipriano (De 
sing., Cler.). Es el estar en la hoguera y no quemarse. 

 Nuestra fortaleza, advierte el Profeta (Is., 1, 31), es 
como la de la estopa en las llamas. Y también Salomón 
nos dice (Pr., 6, 27-28) que sería un loco el que preten-
diese caminar sobre ascuas sin que se le abrasaran las 
plantas de los pies. Pues no es menor locura la del que 
pretenda ponerse en ocasiones y no caer en falta. 

 Menester es huir del pecado como de la serpiente ve-
nenosa (Ecl., 21, 2). Preciso es evitar, no sólo la morde-
dura de la serpiente, dice Gualfrido, sino el tocarla y 
hasta el aproximarse a ella. 

 Dirás, tal vez, que aquella casa, aquella amistad favo-
recen tus intereses. Pues si aquella casa es para ti cami-
no del infierno (Pr., 7, 27) y no renuncias a salvarte, es 
en absoluto preciso que la abandones resueltamente. Si 
tu ojo derecho—dice el Señor—fuese para ti motivo de 
condenación, debes arrancarle y arrojarle lejos de ti... 
(Mt., 5, 29). Nótense las palabras abs te del texto: es 
necesario tirarle, no cerca, sino lejos, o sea: hay que 
evitar todas las ocasiones. 
Decía San Francisco de Asís que a las personas espi-

rituales y entregadas a Dios las tienta el demonio de muy 
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diferente manera que a las que viven mal. Al principio 
no las ata con una cuerda, sino con un cabello; después, 
con un hilo; luego, con un cordel, y, por último, con la 
cuerda potente que les arrastra al pecado. 

El que desee, pues, librarse de tales riesgos, deseche 
desde el principio esas ligaduras de un cabello, huya 
de todas las ocasiones peligrosas, trato, saludos, 
obsequios y otras semejantes, y, sobre todo, el que haya 
tenido hábitos de impureza no se contente con evitar las 
ocasiones próximas; si no huye también de las remotas, 
volverá a recaer. 

 
 Quien desee verdaderamente salvarse ha de formar y 

renovar con suma frecuencia la resolución de no apar-
tarse nunca de Dios, repitiendo a menudo aquella frase 
de los Santos: «Piérdase todo, pero jamás a Dios.» 

 
 Más no basta semejante resolución de no perder a 

Dios si no usamos de los medios ordenados para no per-
derle. 

El primero es, como ya se ha dicho, huir de las oca-
siones. 

El segundo, frecuentar los sacramentos de la Confesión 
y Comunión, porque en la casa que se limpia a menudo 
no impera la inmundicia. Con la confesión se mantiene 
pura el alma y se alcanza no solamente la remisión de 
las culpas, sino fuerza para resistir las tentaciones. 

 La sagrada Comunión se llama Pan del Cielo, porque 
así como al cuerpo le es imposible vivir sin el alimento 
de la tierra, así el alma no puede vivir sin ese manjar 
celestial. «Si no comiereis la Carne del Hijo del Hombre 
ni bebiereis su Sangre, no tendréis vida en vosotros» 
(Jn., 6, 54). Y, al contrario, a quien con frecuencia come 
ese Pan le está prometido que vivirá eternamente (Jn., 
6, 52). Por esto el santo Concilio de Trento (9) llama a la 



 9

Comunidad medicina que nos libra de los pecados ve-
niales y nos preserva de los mortales. 

 

 El tercer medio es la meditación, o sea la oración men-
tal: «Acuérdate de tus postrimerías, y no pecarás ja-
más» (Ecl., 7, 40). El que tenga siempre ante la vista las 
verdades eternas, la muerte, el juicio, la eternidad, no 
caerá en pecado. Dios nos ilumina en la meditación (Sal-
mo 53, 6) y nos habla interiormente, enseñándonos lo 
que debemos hacer y las cosas de que debemos huir. 
«La llevaré al desierto y la hablaré al corazón» (Os., 2, 
14). Es la meditación como venturosa hoguera donde nos 
encendemos en amor divino (Sal. 38, 4). 

 

 Y, finalmente, según ya hemos considerado, para con-
servarnos en gracia de Dios nos es absolutamente nece-   
sario que oremos siempre y pidamos las gracias de que 
hemos menester. Quien no hace oración mental, difícil-
mente ruega; y no rogando, ciertamente se perderá. 

 

 Debemos, pues, usar de todos esos medios para sal-
varnos y llevar vida bien ordenada. Por la mañana, al 
levantarnos, hemos de hacer los cristianos ejercicios de 
acción de gracias, amor, ofrecimientos y propósitos, con 
oraciones a Jesús y a la Virgen para que nos preserven 
de pecado en aquel día. Después haremos la meditación 
y oiremos la santa Misa. 

 

 Durante el día tendremos lectura espiritual y haremos 
la visita al Santísimo Sacramento y a la divina Madre. Y 
por la noche hemos de rezar el rosario y hacer examen 
de conciencia. Debemos comulgar una o más veces por 
semana, según disponga el director espiritual que 
tengamos elegido, para obedecerle constantemente. Muy 
útil sería hacer ejercicios espirituales en alguna casa re-
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ligiosa. 

 Hemos de honrar también a María Santísima con al-
gún especial obsequio, como, por ejemplo, ayunando los 
sábados. Es Madre de perseverancia y ofrece este don 
a quien la sirve: «Los que obran por Mí, no pecarán» 
(Ecl., 24,  30). 

 

 Por último, y sobre todo, es necesario que pidamos a 
Dios la santa perseverancia, especialmente en tiempo de 
tentaciones, invocando entonces más a menudo los san-
tísimos nombres de Jesús y María, si la tentación per-
sistiera. Si así lo hiciereis, os salvaréis seguramente; y 
si no, ciertamente seréis condenados. 

 

(5) Serm. 21, a.3, c. 3. 

(6) Circuit quaerens quem devoret. 

(7) Explorat, an sit pars cuius aditu penetretur. 

(8) Prodit ligatus manibus et pedibus. 

(9) Trid., sess. 13, c.2. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

Amadísimo Redentor mío: Gracias os doy por la luz con 
que me ilumináis y por los medios que me ofrecéis para 
salvarme. Ofrezco emplearlos sin falta. Dadme Vos 
vuestro auxilio para seros fiel. Deseáis que me salve, y 
yo así lo deseo también, principalmente por agradar a 
vuestro amantísimo Corazón, que tanto desea mi bien. 
No quiero, Dios mío, resistir más al amor que me ma-
nifestáis, por el cual me sufristeis con tanta paciencia 
cuando yo os ofendía. 

 Me invitáis a que os ame, y amaros, Señor, es mi único 
deseo... Os amo, Bondad infinita Os amo, infinito Bien. Y 
os ruego, por los merecimientos de Cristo, que no me 
permitáis ser nuevamente ingrato. O acabad con mi 
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ingratitud, o acabad con mi vida... Concluid, Dios mío, la 
obra que habéis comenzado (Sal. 67, 29). Dadme luces, 
fuerza y amor... 

¡Oh María Santísima, que sois tesorera de las gracias, 
auxiliadme Vos. Admitidme, como deseo, por siervo vues-
tro, y rogad a Jesús por mí. Por los méritos de Jesu-
cristo, y después por los vuestros, espero me he de 
salvar. 

>>sigue>> 
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                  CONSIDERACIÓN 32 

                De la confianza en la protección de María 
Santísima 

Qui   me   invenerlt   inveniet   vitam,   et 
hauriet salutem a Domino. 
Quien me  hallare,  hallará la  vida,  y 

alcanzará del Señor la salud. 
PR., 8, 35. 

                                        PUNTO  1 

¡ Cuántas gracias debemos dar a la misericordia de 
Dios, exclama San Buenaventura (1), por habernos con-
cedido como abogada a la Virgen María, cuyas súplicas 
pueden alcanzarnos todas las mercedes que 
deseemos!... 

¡Pecadores y hermanos míos!, aunque seamos culpables 
ante la divina justicia, y nos consideremos por nuestras 
maldades ya condenados al infierno, no desesperemos 
todavía. Acudamos a esta divina Madre, amparémonos 
bajo su manto, y Ella nos salvará. Exige de nosotros la 
resolución de mudar de vida. Formémosla, pues; 
confiemos verdaderamente en María Santísima, y Ella 
nos alcanzará la salvación... Porque María es abogada 
poderosa, abogada piadosísima, abogada que desea sal-
varnos a todos. 

Consideremos, primeramente, que María es poderosa 
abogada, que todo lo puede con el soberano Juez, en 
provecho y beneficio de los que devotamente la 
sirven... Singular privilegio concedido por el mismo 
Juez, Hijo de la Virgen. «¡Es grande privilegio que María 
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sea poderosísima para con su Hijo!» (2). 

 Afirma Gerson que la bienaventurada Virgen obtiene 
de Dios cuanto le pide con firme voluntad, y que como 
Reina manda a los ángeles para que iluminen, perfeccio-
nen y purifiquen a los devotos de Ella. Por eso la Iglesia, 
a fin de inspirarnos confianza en esta gran abogada 
nuestra, hace que la invoquemos con el nombre de Virgen 
poderosa: Virgo potens, ora pro nobis... 

¿Y por qué es tan eficaz la protección de María San-
tísima? Porque es la Madre de Dios. Las oraciones de la 
Virgen María, dice San Antonino (3), siendo como es 
María Madre del Señor, son, en cierto modo, mandatos 
para Jesucristo; así no es posible que cuando ruega no 
alcance lo que pide. 

 San Gregorio, Arzobispo de Nicomedia, dice (4) que el 
Redentor, para satisfacer la obligación que tiene con 
esta Santa Madre por haber recibido de Ella la natura-
leza humana, concede cuanto María solicita. Y Teófilo, 
Obispo de Alejandría, escribe estas palabras: «Desea 
el Hijo que su Madre le niegue, porque quiere otorgarle 
cuanto pida, para recompensar así el favor que de Ella 
recibió.» 

 Con razón, pues, exclamaba el mártir San Metodio 
(5): «¡Alégrate y regocíjate, oh María, que lograste la 
ventura de tener por deudor al Hijo de quien todos 
somos deudores, porque cuanto tenemos es don suyo!...» 
Del mismo modo Cosme de Jerusalén repite que el 

auxilio de María es omnipotente, y lo confirma Ricardo 
de San Lorenzo (6), notando cuan justo es que la Madre 
participe del poder del Hijo, y que siendo Éste omni-
potente, comunique a su Madre la omnipotencia. El Hijo 
es omnipotente por naturaleza; la Madre es omnipoten-
te por gracia, de suerte que obtiene con sus oraciones 
cuanto desea, según aquel célebre verso: Quod Deus 
imperio, tu prece Virgo, potes. (Puedes, Virgen, con tus 
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preces—lo que Dios con sus mandatos.) 
 
 La misma doctrina consta en las Revelaciones de Santa 

Brígida (lib. 1, cap. 4). Oyó aquella Santa que Jesús 
decía a su bendita Madre que le pidiera cuanto quisie-
se, y que cualesquiera que fuesen sus peticiones, nunca 
rogaría en vano. Y el Señor manifestó el motivo de tal 
privilegio diciendo: «Nada me negaste nunca en la tie-
rra; nada te negaré Yo en el Cielo.» 

 
 En resolución: no hay nadie, por malvado que sea, a 

quien María no pueda salvar con su intercesión... ¡Oh 
Madre de Dios!, exclamaba San Gregorio de Nicome-
dia (7), nada puede resistir a tu poder, porque tu Crea-
dor estima y aprecia tu gloria como si fuera suya... Vos, 
Señora, lo podéis todo, dice también San Pedro Damia-
no, puesto que aun a los desesperados podéis salvar. 

 
(1) O certe Dei nostri mira benignitas, qui suis reis te 

Dominam tribuit advocatam ut auxilio tuo quod 
volueris valeas impetrare. In Salve Reg. 

(2) S. Bonav., in Spec. Lect. 6. 
(3) Part. 4, tit. 25. 
(4) Orat. de exitu Mar. 
(5) Orat. Hyp. Dom. 
(6) Lib. 4, de Laud. Virg. 
(7) Orat. de Exitu Virg. 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

Amadísima Reina y Madre mía, diré con San Germán 
(8): «Vos sois omnipotente para salvar a los pecadores, 
y no necesitáis para con Dios de mayor encomio que el 
ser Madre de la verdadera Vida.» Así, pues, Señora, 
recurriendo a Vos, no puede todo el peso de mis 
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pecados hacerme desconfiar de mi salvación. 

 Con vuestras súplicas alcanzáis cuanto queréis, y si ro-
gáis por mí, ciertamente me salvaré. Orad, pues, por 
este miserable, diré como San Bernardo, ya que vuestro 
divino Hijo oye y concede todo lo que le pedís. Pecador 
soy, pero quiero enmendarme, y me complazco en ser 
vuestro siervo amantísimo. Indigno soy también de 
vuestra protección; más bien sé que nunca desampa-
ráis al que en Vos pone su esperanza. Podéis y queréis 
salvarme, y por eso confío en Vos... 

 Cuando vivía alejado de Dios y no pensaba en vuestra 
bondad, os acordabais Vos de mí y me alcanzasteis la 
gracia de enmendarme. ¡Cuánto más debo confiar en 
vuestra clemencia ahora que me consagro a vuestro ser-
vicio, y espero en Vos y a Vos me encomiendo! 

¡Oh María!, rogad por mí y hacedme santo. Alcan-
zadme el don de la perseverancia y amor profundo a 
vuestro Hijo y a Vos misma. Os amo, Reina y Madre mía 
amabilísima, y espero que os amaré siempre. Amadme 
Vos también, y con vuestro amor, mudadme de pecador 
en santo. 

(8) Serm. 3, in Dom. B. V. 
 

                                                PUNTO  2 

Consideremos, en segundo lugar, que María es abo-
gada tan clemente como poderosa, y que no sabe negar 
su protección a quien recurre a Ella. Fijos están sobre 
los justos los ojos del Señor, dice David. Mas esta Madre 
de misericordia, como decía Ricardo de San Lorenzo, 
tiene fijos los ojos, así en los justos como en los pe-
cadores, a fin de que no caigan; y si hubieran caído, 
para ayudarlos a que se levanten. 

 Parecíale a San Buenaventura cuando contemplaba a 
la Virgen que miraba la misma misericordia, y San Ber-
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nardo nos exhorta a que en todas nuestras necesidades 
recurramos a esta poderosa abogada, que es en 
extremo dulce y benigna para cuantos se encomiendan a 
Ella. 

Por eso la llamamos hermosa como la oliva. Quasi oliva 
speciosa in campis (Ecl., 24, 19); pues así como de la 
oliva mana óleo suave, símbolo de piedad, así de la 
Virgen surgen gracias y mercedes que dispensa a todos 
los que se acogen a su amparo. 

Bien decía, pues, Dionisio Cartusiano al llamarla abo-
gada de los pecadores que en Ella se refugian. ¡ Oh Dios, 
qué dolor tendrá un cristiano que se condena al consi-
derar que a tan poca costa pudiera haberse salvado acu-
diendo a esta Madre de misericordia, y que no lo puso 
por obra ni habrá ya tiempo de remediarlo! 

 La bienaventurada Virgen dijo a Santa Brígida (Rev., 1, 
1, c. 6): «Me llaman Madre de misericordia, y en verdad 
lo soy, porque así lo ha dispuesta la clemencia de 
Dios...» Pues ¿quién nos ha dado tal abogada, que nos 
defienda, sino la misericordia divina, que a todos nos 
quiere salvar?... Desdichado será—añadió la Virgen..., 
eternamente desdichado, el que pudiendo acudir a Mí, 
que con todos soy tan piadosa y benigna, no quiere bus-
car mi auxilio y se condena.» 

¿Tememos acaso, dice San Buenaventura, que nos nie-
gue María el socorro que le pidamos?... No; que no 
sabe ni supo jamás mirar sin compasión y dejar sin 
auxilio a los desventurados que lo reclaman de Ella. No 
sabe, ni puede, porque fue destinada por Dios para ser 
reina y Madre de misericordia, y como tal tiene que 
atender a los necesitados. Reina sois de misericordia, le 
dice San Bernardo; ¿y quiénes son los súbditos de la 
misericordia sino los miserables? Y luego el Santo, por 
humildad, añadía: «Puesto que sois, ¡oh Madre de Dios!, 
la Reina de la misericordia, mucho debéis atenderme a 
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mí, que soy el más miserable de los pecadores.» 

 Con maternal solicitud, sin duda, librará de la muerte 
a sus hijos enfermos, pues la bondad y clemencia de Ma-
ría la convienen en Madre de todos los que sufren. 
San Basilio la llama casa de salud, porque así como en 

los hospitales de enfermos pobres tiene más derecho a 
entrar el más necesitado, María, como dice aquel Santo, 
ha de acoger y cuidar con piedad mas solícita y amorosa 
a los más grandes pecadores de todos los que a Ella 
recurren. 

 
 No dudaremos, pues, de la misericordia de María San-

tísima. Santa Brígida oyó que el Salvador decía a la Vir-
gen: «Aun para el mismo diablo usarías de misericordia 
si la pidiese con humildad.» El soberbio Lucifer jamás se 
humillará; pero si se humillase ante esta soberana 
Señora y le pidiese auxilio, la intercesión de la Virgen 
le libraría del infierno. 

 
 Nuestro Señor con aquellas palabras nos dio a enten-

der lo mismo que su amada Madre dijo luego a la 
Santa: que cuando un pecador, por muy grandes que 
sean sus culpas, se le encomienda sinceramente. Ella 
no atiende a los pecados de él, sino a la intención que 
le mueve; y si tiene buena voluntad de enmendarse, le 
acoge y sana de todos los males que le abruman: «Por 
mucho que el hombre haya pecado, si acude a Mí 
verdaderamente arrepentido, apresuróme a recibirle, no 
miro el número de sus culpas, sino el ánimo con que 
viene. Ni me desdeño de ungir y curar sus llagas, porque 
me llaman, y realmente soy, Madre de misericordia.» 

 
 Con verdad, pues, nos alienta San Buenaventura (In 

Sal.. 8), diciendo: No desesperéis, pobres y extraviados 
pecadores; alzad los ojos a María y respirad, confiados 
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en la piedad de esta buena Madre. Busquemos la gracia 
perdida, dice San Bernardo (9), y busquémosla por medio 
de María; que ese alto don, por nosotros perdido, añade 
Ricardo de San Lorenzo (10), María la encontró, y a Ella, 
por tanto, debemos acudir para recuperarle. 
Cuando el arcángel San Gabriel anunció a la Virgen la 

divina maternidad, le dijo: «No temas, María, porque ha-
llaste gracia» (Le., 1, 30). Mas si María, siempre llena de 
gracia, jamás estuvo privada de ella, ¿cómo dijo el ángel 
que la había hallado? A esto responde el cardenal Hugo 
que la Virgen no halló la gracia para sí, pero siempre la 
tuvo y disfrutó sino para nosotros, que la habíamos per-
dido; de donde infiere que debemos presentarnos a Ma-
ría Santísima y decirle: «Señora, los bienes han de ser 
restituidos a quien los perdió. Esa divina gracia que ha-
béis hallado no es vuestra, porque Vos siempre la 
poseis-teis; nuestra es, y por nuestras culpas la 
perdimos. A nosotros, Señora, debéis devolverla.» 
«Acudan, pues; acudan presurosos a la Virgen los 
pecadores que hubiesen perdido por sus culpas la gracia, 
y díganle sin miedo: devuélvenos el bien nuestro que 
hallaste...» 
 
(9) Serm. De Aquaed. 
(10) De laud. Virg., lib. 2. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

He aquí a vuestros pies, ¡ oh Madre de Dios!, a un pe-
cador desdichado que, no una, sino muchas veces, volun-
tariamente, perdió la divina gracia que vuestro Hijo le ha-
bía conquistado por su muerte. Con el alma llena de heri-
das y de llagas, a Vos acudo, Madre de misericordia. 
No me despreciéis al ver el estado en que me hallo; 
antes bien, miradme con más compasión y apresuraos a 
socorrerme. Atended a la esperanza que me inspiráis y 
no me abandonéis. No busco bienes terrenos, sino la 
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gracia de Dios y el amor a vuestro divino Hijo. 

 Orad por mí, Madre mía; no ceséis de orar, que por 
vuestra intercesión, y en virtud de los méritos de Jesu-
cristo, he de alcanzar la salvación. Y pues vuestro oficio 
es el interceder por los pecadores, ejercedle para mí 
—como decía Santo Tomás de Villanueva—, encomen-
dadme a Dios y defendedme. No hay causa, por deses-
perada que sea, que no se gane si Vos la defendéis. Sois 
esperanza de pecadores y esperanza mía... Nunca 
dejaré, Virgen Santa, de serviros y amaros y de acudir a 
Vos... No dejéis Vos de socorrerme, sobre todo cuando me 
veáis en peligro de perder nuevamente la gracia del 
Señor... 

¡ Oh María, excelsa Madre de Dios, tened misericordia 
de mí! 

                                       PUNTO  3 

Consideremos en tercer lugar que María Santísima es 
abogada tan piadosa, que no sólo auxilia a los que 
recurren a Ella, sino que va buscando por Sí misma a los 
desdichados para defenderlos y salvarlos. 

Ved cómo nos llama a todos, con el fin de alentarnos a 
esperar toda suerte de bienes si a su protección nos aco-
gemos. «En Mi toda esperanza de vida y de virtud. 
Venid a Mi todos» (Ecl., 24, 26). A todos nos llama, justos 
o pecadores, exclama el devoto Peibardo comentando ese 
texto. Anda el demonio alrededor de nosotros, buscando 
a quién devorar, dice San Pedro (1 P., 5, 8). Mas esta divi-
na Madre, como dijo Bernardino de Bustos (11), va bus-
cando siempre a quien puede salvar. 

 Es María Madre de misericordia, porque la piedad y 
clemencia con que nos atiende la obligan a 
compadecerse de nosotros y a tratar continuamente de 
salvarnos, como una cariñosa madre, que no podría ver a 
sus hijos en riesgo de perderse sin que se apresurase a 
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socorrerlos. 

 Y, después de Jesucristo, ¿quién procura más cuidado-
samente que Vos la salvación de nuestras almas?, dice San 
Germán (12). Y San Buenaventura añade (13) que 
María se muestra tan solícita en socorrer a los 
miserables, que no parece sino que en esto se cifran sus 
más vivos deseos. 

Ciertamente, auxilia a los que se le encomiendan, y a 
ninguno de ellos desampara. Tan benigna es, exclama el 
Idiota (14), que no rechaza a nadie. Mas esto no basta 
para satisfacer el corazón piadosísimo de María, dice Ri-
cardo de San Víctor (In Cant., c. 23), sino que se adelanta 
a nuestras súplicas y nos ayuda antes que se lo rogue-
mos. Y es tan misericordiosa, que allí donde ve miserias 
acude al instante, y no sabe mirar la necesidad de nadie 
sin darle auxilio. 

 Así procedía en su vida mortal, como nos lo prueba el 
suceso de las bodas de Cana de Galilea, donde apenas 
notó que faltaba el vino, sin esperar a que se le pidiese 
cosa alguna, y compadecida de la aflicción y afrenta de 
los esposos, rogó a su Hijo que los remediase, y le dijo 
(Jn., 2,  3): No tienen vino, alcanzando así del Señor que 
milagrosamente convirtiese en vino el agua. 

 
 Pues si tan grande era la piedad de María con los afli-

gidos cuando estaba en este mundo, ciertamente, dice 
San Buenaventura (15), es mayor la misericordia con que 
nos socorre desde el Cielo, donde ve mejor nuestras 
miserias, y se compadece más de nosotros. Y si María, 
sin que se lo suplicasen, se mostró tan pronta a dar su 
auxilio, ¡ cuánto más atenderá a los que le ruegan!... 

 
 No dejemos de acudir en todas nuestras necesidades 

a esta Madre divina, a quien siempre hallamos 
dispuesta para socorrer al que se lo suplica. Siempre la 
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hallarás pronta a socorrerte, dice Ricardo de San 
Lorenzo; porque, como afirma Bernardino de Bustos (16), 
más desea la Virgen otorgamos mercedes que nosotros 
mismos el recibirlas de Ella; de suerte que cuando 
recurrimos a María la hallamos seguramente llena de 
misericordia y de gracia. 

 
 Y es tan vivo ese deseo de favorecernos y salvarnos —

dice San Buenaventura (17)—, que se da por ofendida, no 
sólo de quien positivamente la injuria, sino también de los 
que no le piden amparo y protección; y, al contrario, 
seguramente, salva a cuantos se encomiendan a Ella con 
firme voluntad de enmendarse, por lo cual la llama el 
Santo Salud de los que la invocan. 

 
 Acudamos, pues, a esta excelsa Madre, y digámosle con 

San Buenaventura: In te, Domina speravi, non confundar 
in aetemum!... ¡Oh Madre de Dios, María Santísima, 
porque en Ti puse mi esperanza, espero que no he de 
condenarme! 

 
(11) Marial, p. 3, serm. 2. 
(12) Serm. De Zona Virg. 
(13) Super Salve Reg. 
(14) Pref.. in Cant. 
(15) In Spec. B. M. V. , c. 28. 
(16) Marial. 1, Serm. 5, de Nom. Mar. 
(17) S. Bon., in Spec. Virg. 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Oh María!, a vuestros pies se postra pidiendo clemen-
cia este mísero esclavo del infierno. Y aunque es cierto 
que no merezco bien ninguno, Vos sois Madre de mise-
ricordia, y la piedad se puede ejercitar con quien no la 
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merece. 

 El mundo todo os llama esperanza y refugio de los pe-
cadores, de suerte que Vos sois mi refugio y esperanza. 
Ovejuela extraviada soy; mas para salvar a esta oveja 
perdida vino del Cielo a la tierra el Verbo Eterno y se hizo 
vuestro Hijo, y quiere que yo acuda a Vos y que me so-
corráis con vuestras súplicas. Santa María, Mater Dei, ora 
pro nobis peccatoribus... 

¡Oh excelsa Madre de Dios!, Tú, que ruegas por todos, 
ora también por mí. Di a tu divino Hijo que soy devoto 
tuyo y que Tú me proteges. Dile que en Ti puse mis 
esperanzas. Dile que me perdone, porque me pesa de 
todas las ofensas que le hice, y que me conceda la gracia 
de amarte de todo corazón. Dile, en suma, que me 
quieres salvar, pues Él concede cuanto le pides... 

 
¡ Oh María, mi esperanza y consuelo, en Ti confío! Ten 

piedad de mí. 
 
>>sigue>> 
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                   CONSIDERACIÓN   33 
                         El amor de Dios 

Nos ergo diligamus Deum, quoniam Deus 
prior dilexit nos. 
Pues amemos nosotros a Dios, porque 

Dios nos amó primero. 
1 JN., 4, 19. 

                                                          PUNTO  1 

Considera, ante todo, que Dios merece tu amor, porque 
Él te amó antes que tú le amases, y es el primero de 
cuantos te han amado (Jer., 31, 3). Los que primeramente 
te amaron en este mundo fueron tus padres, pero no 
sintieron ni pudieron tenerte amor sino después de 
haberte conocido. 

 Más antes que tuvieras el ser, Dios te amaba ya. No 
habían nacido ni tu padre ni tu madre, y Dios te amaba. 
¿Y cuánto tiempo antes de crear el mundo comenzó 
Dios a amarte?... ¿Quizá mil años, mil siglos antes?... No 
contemos años ni siglos. Dios te amó desde la eternidad 
(Jeremías, 31, 3). 

 En suma: desde que Dios fue Dios, te ha amado siem-
pre ; desde que se amó a Sí mismo, te amó también a 
ti. Con razón decía la virgen Santa Inés: «Otro amante 
me cautivó primero.» Cuando el mundo y las criaturas la 
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requerían de amor, ella respondía: No, no puedo 
amaros. 

Mi Dios es el primero que me amó, y es justo que a Él 
sólo consagre mis amores. 

 De suerte, hermano mío, que eternamente te ha amado 
tu Dios; y sólo por amor te escogió entre tantos hombres 
como podía crear, y te dio el ser y te puso en el mundo, 
y además formó innumerables y hermosas criaturas que 
te sirviesen y te recordasen ese amor que Él te profesa y 
el que tú le debes. «El Cielo, la tierra y todas las criatu-
ras—decía San Agustín—me invitan a que te ame.» Cuan-
do el Santo contemplaba el sol, la luna, las estrellas, 
los montes y ríos, parecíale que todos le hablaban, 
diciéndo-le: Ama a Dios, que nos creó para ti a fin de 
que le amases. 
El Padre Rancé, fundador de los Trapenses, no veía los 

campos, fuentes y mares sin recordar por medio de 
esas cosas creadas el amor que Dios le tenía. También 
Santa Teresa dice que las criaturas le reprochaban la 
ingratitud para con Dios. 

 Y Santa Magdalena María de Pazzi, no bien contem-
plaba la hermosura de alguna flor o fruto, sentía el 
corazón traspasado con las flechas del amor de Dios, y 
exclamaba : «¡ Desde la eternidad ha pensado el Señor 
en crear estas flores a fin de que yo le ame! » 

 
Considera, además, con qué singular amor hizo Dios 

que nacieses en pueblo cristiano y en el gremio de la San-
ta Iglesia. ¡Cuántos nacen entre idólatras, judíos, maho-
metanos o herejes, y por ello se pierden!... Pocos son los 
hombres que tienen la dicha de nacer donde reina la ver-
dadera fe, y el Señor te puso entre ellos. 

 
¡Oh, cuan alto don el de la fe! ¡Cuántos millones de 

almas no disfrutan de sacramentos, ni sermones, ni ejem-
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plos de hombres santos, ni de los demás medios de salva-
ción que la Iglesia nos proporciona! 

 
 Y Dios quiso concederte todos esos grandes auxilios sin 

mérito alguno por tu parte; antes, previendo tus deméri-
tos. Al pensar en crearte y darte esas gracias, ya preveía 
las ofensas que habías de hacerle. 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Oh soberano Señor de Cielos y tierra! Bien infinito e 
infinita Majestad, ¿cómo pueden los hombres menospre-
ciaros a Vos, que tanto los habéis amado?... Mas entre 
ellos, Señor, a mí singularmente, me amasteis, favorecién-
dome con gracias especialísimas, que no a todos habéis 
concedido, y yo más todavía os he despreciado. 

  

A vuestros pies me postro, ¡oh Jesús, Salvador mío! «No 
me arrojes de tu presencia» (Sal. 50, 13), aunque harto lo 
merezco por mis ingratitudes; pero Vos dijisteis que no 
sabéis desechar al corazón contrito que vuelve a Vos 
(Jn., 6, 37). 

 

Jesús mío, me pesa de haberos ofendido; y si en la vida 
pasada no os conocí, ahora os reconozco por mi Señor y 
Redentor, que murió por salvarme y para que le amara... 
¿Cuándo, Jesús mío, acabará mi ingratitud? ¿Cuándo 
empezaré a amaros de veras?... 

 Hoy, Señor, resuelvo amarte con todo mi corazón, y no 
amar a nadie más que a Ti. ¡Oh Bondad infinita!, te ado-
ro por todos los que no te aman; y en Ti creo, en Ti 
espero, te amo y me ofrezco enteramente a Ti. Ayúdame 
con tu gracia... Y si me favorecisteis cuando no os amaba 
ni deseaba amaros, ¿cuánto más no he de esperar vuestra 
misericordia ahora que os amo y deseo amaros? 
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 Dame, Señor mío, tu amor..., amor fervoroso que me 
haga olvidar las criaturas todas; amor fortísimo, con el 
cual supere cuantos obstáculos se opongan a que te com-
plazca; amor perpetuo, que no pueda cesar. 

 Todo lo espero de tus merecimientos, ¡oh Jesús mío!, y 
de tu intercesión poderosa, ¡ oh María, Madre y Señora 
nuestra! 

                                     PUNTO  2 

Y no solamente nos dio el Señor tantas hermosas cria-
turas, sino que no vio satisfecho su amor hasta que se nos 
dio y entregó Él mismo (Ga., 2, 20). El maldito pecado 
nos había hecho perder la divina gracia y la gloria, 
haciéndonos esclavos del infierno. Pero el Hijo de Dios, 
con asombro del Cielo y de la tierra, quiso venir a este 
mundo y hacerse hombre para redimirnos de la muerte 
eterna y conquistarnos la gracia y la perdida gloria. 

 

 Maravilla sería que un poderoso monarca quisiera con-
vertirse en gusano por amor de estos míseros seres. Pues 
infinitamente más debe maravillarnos al ver a Dios hecho 
hombre por amor a los hombres. «Se anonadó a Sí mismo 
tomando forma de siervo..., y reducido a la condición de 
hombre...» (Fil., 2, 7). ¡Dios en carne mortal! Y el Verbo se 
hizo carne... (Jn., 1, 14). Pero el asombro y pasmo se 
aumentan al considerar lo que después hizo y padeció 
por amor nuestro el Hijo de Dios. 

 Bastaba para redimirnos una sola gota de su preciosísi-
ma Sangre, una lágrima suya, una sola oración, porque 
esta oración de persona divina tenía infinito valor y era 
suficiente para rescatar el mundo, e infinitos mundos que 
hubiese. Mas, dice San Juan Crisóstomo, lo que 
bastaba para redimirnos no era bastante para satisfacer 
el amor inmenso que Dios nos tenía. No quiso únicamente 
salvarnos, sino que le amásemos mucho, porque Él mucho 
nos amó, y para lograrlo escogió vida de trabajos y de 
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afrentas y muerte amarguísima entre todas las muertes, 
a fin de que conociésemos su infinito y ardentísimo amor 
para con nosotros. «Se humilló a Sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz» (Fil., 2, 8). 

 

¡Oh exceso de amor divino, que ni los ángeles ni los 
hombres llegarán nunca a comprender! Exceso le 
llamaron en el Tabor Moisés y Elias, refiriéndose a la 
Pasión de Cristo (Le. 9, 31). «Exceso de dolor, exceso de 
amor», dice San Buenaventura. 

Si el Redentor no hubiera sido Dios, sino un deudo o 
amigo nuestro, ¿qué mayor prueba de afecto podría ha-
bernos dado que la de morir por nosotros? «Que nadie 
tiene más grande amor que el que da su vida por sus ami-
gos» (Jn., 15, 13). Si Jesucristo hubiese tenido que 
salvar a su mismo Padre, ¿qué más pudiera haber 
hecho por amor a Él? Si tú, hermano mío, hubieses sido 
Dios y creador de Cristo, ¿qué otra cosa hiciera por ti 
sino sacrificar su vida en un mar de afrentas y dolores? 
Si el hombre más vil de la tierra hubiese hecho por ti lo 
que hizo el Redentor, ¿podrías vivir sin amarle? 

 
¿Creéis en la Encarnación y muerte de Jesucristo?... ¿Lo 

creéis y no le amáis? ¿Y podéis siquiera pensar en amar 
otras cosas, fuera de Cristo? ¿Acaso dudáis que os 
ama?... ¡Pues si Él vino al mundo, dice San Agustín, para 
padecer y morir por vosotros, a fin de patentizaros el 
amor que os tiene! 

 
 Tal vez antes de la Encarnación del Verbo pudiera du-

dar el hombre de que Dios le amase tiernamente; pero 
después de la Encarnación y muerte de Jesucristo, ¿cómo 
puede ni dudar de ello? ¿Con qué prueba más clara y 
tierna podía demostramos su amor que con sacrificar por 
nosotros su vida?... Habituados estamos a oír hablar de 



 28

creación y redención, de un Dios que nace en un pesebre 
y muere en una cruz... ¡Oh santa fe, ilumina nuestras 
almas! 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

Veo, Jesús mío, que nada os quedó por hacer para obli-
garme a amaros, y que yo, con mis ingratitudes, he pro-
curado obligaros a que me abandonéis. ¡ Bendita sea 
vuestra paciencia, que me ha sufrido tan largo tiempo! 
Merezco un infierno a propósito creado para mí; pero 
vuestra muerte me inspira firme esperanza de perdón. 
Enseñadme, Señor, cuánto merecéis ser amado y el de-

ber que tengo de amaros, ¡oh inmenso Bien! Sabiendo 
que habéis muerto por mí, ¿cómo he vivido, ¡oh Dios!, 
olvidado de Vos tantos años?... ¡Oh, si volviese a existir 
de nuevo, querría, Señor, consagraros desde el 
principio toda mi vida! Pero, ¡ah!, los años no vuelven... 
Haced, al menos, que el resto de mi existencia lo 
dedique por completo a serviros y amaros. 

 
 Carísimo Redentor mío: os amo con todo mi corazón. 

Aumentad el amor en mí recordándome cuánto hicisteis 
por mi bien, y no permitáis que vuelva a ser ingrato. No 
he de resistir más a la luz con que me ilumináis. Deseáis 
que os ame, y yo deseo amaros. 

 
¿Y a quién he de amar si no amo a mi Dios, belleza in-

finita e infinita Bondad, a un Dios que murió por mí y me 
sufrió paciente, y en vez de castigarme como yo merecía, 
mudó el castigo en mercedes y gracias? Sí, os amo, ¡oh 
Dios digno de infinito amor!, y no vivo ni suspiro más que 
para dedicarme a amaros, olvidado de todo el mundo. 
¡Oh caridad infinita de mi Señor: socorre a un alma que 
anhela ser tuya enteramente! 

 Auxiliadme también con vuestra intercesión, ¡ oh María, 
Madre excelsa de Dios! Rogad a Jesucristo que me haga 



 29

suyo para siempre. 

                                                 PUNTO  3 

Se aumentará en nosotros la admiración si considera-
mos el deseo vehementísimo que tuvo nuestro Señor Je-
sucristo de padecer y morir por nuestro bien. 
«Bautizado he de ser con el bautismo de mi propia 
sangre, y muero de deseo porque llegue pronto la hora 
de mi Pasión y muerte, a fin de que el hombre conozca el 
amor que, le tengo.» Así decía el Hijo de Dios en su vida 
terrena (Lc., 12, 50). Por eso mismo exclamaba en la 
noche que precedió a su dolorosa Pasión (Lc., 22, 15): 
Ardientemente he deseado celebrar esta Pascua con 
vosotros. Diríase que nuestro Dios no puede saciarse de 
amor a los hombres, escribe San Basilio de Seleucia (c. 
419). 

¡ Ah Jesús mío! ¡ Los hombres no os aman porque no 
ponderan el amor que les profesáis! ¡Oh Señor!, el alma 
que piensa en un Dios muerto por su amor, y que tanto 
deseó morir para demostrarle la grandeza del afecto 
que le tenía, ¿cómo es posible que viva sin amarle?... 

 San Pablo dice (2 Co., 5, 14) que no tanto lo que hizo y 
padeció Jesucristo como el amor que nos demostró al 
padecer por nosotros, nos obliga y casi nos fuerza a que 
le amemos. Considerando este alto misterio, San Lorenzo 
Justiniano exclamaba: Hemos visto a un Dios enloqueci-
do de amor por nosotros. Y, en verdad, si la fe no lo afir-
mase, ¿quién pudiera creer que el Creador quiso morir 
por sus criaturas?... 

 Santa Magdalena de Pazzi, en un éxtasis que tuvo lle-
vando en sus manos un Crucifijo, llamaba a Jesús loco de 
amor. Y lo mismo decían los gentiles cuando se les pre-
dicaba la muerte de Cristo, que les parecía increíble lo-
cura, según testimonio del Apóstol (1 Co., 1, 23): «Pre-
dicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, 
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necedad para los gentiles.» 

¿Cómo, decían, un Dios felicísimo en Sí mismo, y que 
de nadie necesita, pudo venir al mundo, hacerse hombre 
y morir por amor a los hombres, criaturas suyas? Creer 
eso equivale a creer que Dios enloqueció de amor... Y 
con todo, es de fe que Jesucristo, verdadero Hijo de Dios, 
se entregó a la muerte por amor a nosotros. «Nos amó y 
se entregó Él mismo por nosotros» (Ef., 5, 2). 

¿Y para qué lo hizo así? Hízolo a fin de que no vivié-
semos para el mundo, sino para aquel Señor que por nos-
otros quiso morir (2 Co., 5, 15). Hízolo para que el amor 
que nos mostró ganase todos los afectos de nuestros cora-
zones; así, los Santos, al considerar la muerte de Cristo, 
tuvieron en poco el dar la vida y darlo todo por amor de 
su amantísimo Jesús. 

¡Cuántos ilustres varones, cuántos príncipes abandona-
ron riquezas, familia, patria y reinos para refugiarse en 
los claustros y vivir en el amor de Cristo! ¡ Cuántos már-
tires le sacrificaron la vida! ¡Cuántas vírgenes, renun-
ciando a las bodas de este mundo, corrieron gozosas a la 
muerte para recompensar como les era dado el afecto 
de un Dios que murió por amarlas!... 

 Y tú, hermano mío, ¿qué has hecho hasta ahora por 
amor a Cristo?... Así como el Señor murió por los Santos, 
por San Lorenzo, Santa Lucía, Santa Inés..., también 
murió por ti... ¿Qué piensas hacer, siquiera en el resto 
de tus días que Dios te concede para que le ames? Mira 
a menudo y contempla la imagen de Jesús crucificado; 
recuerda lo mucho que Él te amó, y di en tu interior: 
«Dios mío, ¿con que Vos habéis muerto por mí?» Haz si-
quiera esto; hazlo con frecuencia, y así te sentirás dulce-
mente movido a amar a Dios, que te ama tanto. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 
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¡No os he amado como debiera, amantísimo Redentor 
mío, porque no he pensado en el amor que me tenéis! ¡ 
Ah Jesús mío.!, ¡cuan ingrato soy!... Vos disteis por mí la 
vida con la más amarga de las muertes, y yo, tan vil he 
sido, que ni he querido pensar en ello. Perdonadme, 
Señor, pues yo os prometo que desde ahora seréis, ¡oh 
amor mío crucificado!, el único objeto de mis afectos y 
pensamientos. 

 Cuando el demonio o el mundo me ofrezcan sus vene-
nosos frutos, recordadme, amado Salvador, los trabajos 
que por mi amor sufristeis, y haced que os ame y no os 
ofenda... ¡Ah! Si un siervo mío hubiese hecho por mí lo 
que Vos hicisteis, no me atrevería a desecharle. ¡ Y con 
todo, muchas veces osé apartarme de Vos, que 
moristeis por mí!... 

¡Oh preciosa llama de amor, que obligaste a Dios a 
que diese por mí su vida; ven, inflama y llena todo mi 
corazón y destruye en él los afectos a las cosas 
creadas! ¿Es posible, amado Redentor, que quien 
considere cómo estuvisteis en el pesebre de Belén, en la 
cruz del Calvario, y ahora estáis en el Sacramento del 
Altar, no quede enamorado de Vos?... 

 Os amo, Jesús mío, con toda mi alma, y en el resto de 
mi vida seréis mi único bien, mi único amor. No más 
años desventurados como los que miserablemente viví ol-
vidado de vuestra Pasión y de vuestros afectos. A vos me 
entrego enteramente, y si no acierto a entregarme como 
debiera, acogedme Vos y reinad en todo mi corazón. Ad-
veníat regnum tuum. No vuelva a ser esclavo más que 
de vuestro amor, ni hable, ni trate, ni piense, ni suspire 
más que para amaros y serviros. Asistidme con vuestra 
gracia, a fin de que os sea fiel, como lo espero por 
vuestros merecimientos, ¡oh Jesús mío! 

¡ Oh Madre del Amor hermoso, haced que ame mucho 
a vuestro divino Hijo, tan digno de ser amado y que tanto 
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me amó! 
 
 
>>sigue>> 
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               CONSIDERACIÓN  34  
           De la Sagrada Comunión 

Accípite et comedite;  hoc est Corpus 
meum. 
Tomad y comed;   éste es mi Cuerpo.  
                                         Mt., 26, 26. 

                                                    PUNTO  1 

Consideremos la grandeza de este Santísimo Sacramen-
to de la Eucaristía, el amor inmenso que Jesucristo nos 
manifestó con tan precioso don y el vivo deseo que 
tiene de que le recibamos sacramentado. 

 Veamos, en primer lugar, la gran merced que nos hizo 
el Señor al darse a nosotros como alimento en la santa 
Comunión. Dice San Agustín que con ser Jesucristo Dios 
omnipotente, nada mejor pudo darnos, pues ¿qué mayor 
tesoro puede recibir o desear un alma que el sacrosanto 
Cuerpo de Cristo? Exclamaba el profeta Isaías (12, 4): 
Publicad las amorosas invenciones de Dios. 

 Y, en verdad, si nuestro Redentor no nos hubiese fa-
vorecido con tan alta dádiva, ¿quién hubiera podido pe-
dírsela? ¿Quién se hubiera atrevido a decirle: «Señor, si 
deseáis demostrar vuestro amor, ocultaos bajo las 
especies de pan y permitid que por manjar os 
recibamos?...» El pensarlo no más se hubiera reputado 
por locura. «¿No parece locura el decir: comed mi carne, 
bebed mi sangre?», exclamaba San Agustín. 

Cuando Jesucristo anunció a los discípulos este don del 
Santísimo Sacramento que pensaba dejarle, no podían 
creerle, y se apartaron del Señor, diciendo (Jn., 6, 61): 
«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?... Dura 
es esta doctrina; ¿y quién lo puede oír?» Más lo que al 
hombre no le es dado ni imaginar, lo pensó y realizó el 
gran amor de Cristo. 
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San Bemardino dice que el Señor nos dejó este Sacra-
mento en memoria del amor que nos manifestó en su Pa-
sión, según lo que Él mismo nos dijo (Lc., 22, 19): «Haced 
esto en memoria mía.» No satisfizo Cristo su divino 
amor—añade aquel Santo (t. 2, serm. 54)—con 
sacrificar la vida por nosotros, sino que ese mismo 
soberano amor le obligó a que antes de morir nos 
hiciera el don más grande de cuantos nos hizo, dándose 
Él mismo para manjar nuestro. 

Así, en este Sacramento llevó a cabo el más generoso 
esfuerzo de amor (1), pues como dice con elocuentes pa-
labras el Concilio de Trento (ses. 13, c. 2), Jesucristo en 
la Eucaristía prodigó todas las riquezas de su amor a los 
hombres. 

¿No se estimaría por muy amorosa fineza—dice San 
Francisco de Sales—el que un príncipe regalase a un po-
bre algún exquisito manjar de su mesa? ¿Y si le enviase 
toda su comida? ¿Y, finalmente, si el obsequio consistiera 
en un trozo de la propia carne del príncipe, para que sir-
viese al pobre de alimento?... Pues Jesús en la sagrada 
Comunión nos alimenta, no ya con una parte de su co-
mida ni un trozo de su Cuerpo, sino con todo Él: «Tomad 
y comed; éste es mi Cuerpo» (Mt., 26, 26); y con su 
Cuerpo nos da su Sangre, alma y divinidad. 

De suerte que—como dice San Juan Crisóstomo—, dán-
dosenos Jesucristo mismo en la Comunión, nos da todo 
lo que tiene y nada se reserva para Sí; o bien, según se 
expresa Santo Tomás: «Dios en la Eucaristía se entrega 
todo Él, cuanto es y cuanto tiene.» Ved, pues, cómo ese 
Altísimo Señor, que no cabe en el mundo—exclama San 
Buenaventura—, se hace en la Eucaristía nuestro prisio-
nero... Y dándose a nosotros real y verdaderamente en 
el Sacramento, ¿cómo podremos temer que nos niegue 
las gracias que le pidamos? (Ro., 8, 32). 

(1)  Gueri., Serm. 5, de Ascens. 
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AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh Jesús mío! ¿Qué os lo que os pudo mover a daros 
Vos mismo a nosotros para alimento nuestro? ¿Y qué más 
podéis concedernos después de este don para obli-
garnos a amaros? ¡Ah, Señor! Iluminadme y descubridme 
ese exceso de amor, por el cual os hacéis manjar divino 
a fin de uniros a estos pobres pecadores... Más si os dais 
todo a nosotros, justo es que nos entreguemos a Vos 
enteramente... 

¡Oh, Redentor mío! ¿Cómo he podido ofenderos a Vos, 
que tanto me amáis y que nada omitisteis para con-
quistar mi amor? ¡Por mí os hicisteis hombre; por mí 
habéis muerto; por amor a mí os habéis hecho aumento 
mío!... ¿Qué os queda por hacer? Os amo, Bondad infi-
nita; os amo, infinito amor. Venid, Señor, con frecuencia 
a mi alma e inflamadla en vuestro amor santísimo, y ha-
ced que de todo me olvide y sólo piense en Vos y a Vos 
sólo ame... 

¡María, Madre nuestra, orad por mí y hacedme digno 
por vuestra intercesión de recibir a menudo a vuestro 
Hijo Sacramentado! 

PUNTO  2 

Consideremos en segundo lugar el gran amor que nos 
mostró Jesucristo al otorgarnos este altísimo don... Hija 
solamente del amor es la preciosa dádiva del Santísimo 
Sacramento. Necesario fue para salvarnos, según el 
decreto de Dios, que el Redentor muriese. 

Mas ¿qué necesidad vemos en que Jesucristo, después 
de su muerte, permanezca con nosotros para ser 
manjar de nuestras almas?... Así lo quiso el amor. 
 
No más que para manifestarnos el inmenso amor que 
nos tiene instituyó el Señor la Eucaristía, dice San Lo- 
renzo Justiniano, expresando lo mismo que San Juan es-
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cribió en su Evangelio (Jn., 13, 1): «Sabiendo Jesús que 
era llegada su hora del tránsito de este mundo al 
Padre, como hubiese amado a los suyos que vivían en 
este mundo, los amó hasta el fin.» 
 
Es decir, cuando el Señor vio que llegaba el tiempo de 
apartarse de este mundo, quiso dejarnos maravillosa 
muestra de su amor, dándonos este Santísimo 
Sacramento, que no otra cosa significan las citadas 
palabras: «los amó hasta el fin», o sea, «los amó 
extremadamente, con sumo e ilimitado amor», según lo 
explican Teofilacto y San Juan Crisóstomo. 
 
Y notemos, como observa el Apóstol (1 Co., 11, 23-24), 
que el tiempo escogido por el Señor para hacernos este 
inestimable beneficio fue el de su muerte. En aquella 
noche en que fue entregado, tomó el pan, y dando gra-
cias, le partió y dijo: «Tomad y comed; éste es mi 
Cuerpo.» 
 
 Cuando los hombres le preparaban azotes, espinas y la 
cruz para darle muerte cruelísima, entonces quiso 
nuestro amante Jesús regalarles la más excelsa 
prenda de amor. 
 
¿Y por qué en aquella hora tan próxima a la de su 
muerte, y no antes, instituyó este Sacramento? Hízolo 
así, dice San Bernardino, porque las pruebas de amor 
dadas en el trance de la muerte por quien nos ama, más 
fácilmente duran en la memoria y las conservamos con 
más vivo afecto. 
 
 Jesucristo, dice el Santo, se había dado a nosotros de 
varias maneras; habíasenos dado por Maestro, Padre y 
compañero por luz, ejemplo y víctima. Faltábale el 
postrer grado de amor, que era darse por alimento 
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nuestro, para unirse todo a nosotros, como se une e 
incorpora el manjar con quien le recibe, y esto lo llevó a 
cabo entregándose a nosotros en el Sacramento. 

De suerte que no se satisfizo nuestro Redentor con ha-
berse unido solamente a nuestra naturaleza humana, sino 
que además quiso, por medio de este Sacramento, unirse 
también a cada uno de nosotros particular e 
íntimamente. 

 «Es imposible—dice San Francisco de Sales—considerar 
a nuestro Salvador en acción más amorosa ni más tierna 
que ésta, en la cual, por decirlo así, se anonada y se 
hace alimento para penetrar en nuestras almas y unirse 
íntimamente con los corazones y cuerpos de sus fieles.» 

 Así dice San Juan Crisóstomo a ese mismo Señor a 
quien los ángeles ni a mirar se atreven: «Nos unimos 
nosotros y nos convertimos con Él en un solo cuerpo y una 
sola carne.» ¿Qué pastor—añade el Santo—alimenta con 
su propia sangre a las ovejas? Aun las madres, a veces, 
procuran que a sus hijos los alimenten las nodrizas. Mas 
Jesús en el Sacramento nos mantiene con su mismo 
Cuerpo y Sangre, y a nosotros se une (Hom. 60). 

¿Y con qué fin se hace manjar nuestro? Porque arden-
tísimamente nos ama y desea ser con nosotros una misma 
cosa por medio de esa inefable unión (Hom. 51). 

 Hace, pues, Jesucristo en la Eucaristía el mayor de to-
dos los milagros. «Dejó memoria de sus maravillas, dio 
sustento a los que le temen» (Sal. 110, 4), para satisfacer 
su deseo de permanecer con nosotros y unir con los nues-
tros su Sacratísimo Corazón. 

 «¡ Oh admirable milagro de tu amor—exclama San Lo-
renzo Justiniano—, Señor mío Jesucristo, que quisiste de 
tal modo unirnos a tu Cuerpo, que tuviésemos un solo 
corazón y un alma sola inseparablemente unidos contigo!» 
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 El Santo. P. De la Colombiére, gran siervo de Dios, 
decía: «Si algo pudiese conmover mi fe en el misterio 
de la Eucaristía, nunca dudaría del poder, sino más bien 
del amor, manifestados por Dios en este soberano 
Sacramento. ¿Cómo el pan se convierte en Cuerpo de 
Cristo? ¿Cómo el Señor se halla en varios lugares a la 
vez? Respondo que Dios todo lo puede. Pero si me 
preguntan cómo Dios ama tanto a los hombres que se 
les da por manjar, no sé qué responder, digo que no lo 
entiendo, que ese amor de Jesús es para nosotros 
incomprensible». 

Dirá alguno: Señor, ese exceso de amor por el cual os 
hacéis alimento nuestro, no conviene a vuestra Majestad 
divina... Más San Bernardo nos dice que por el amor se 
olvida el amante de la propia dignidad. Y San Juan Cri-
sóstomo (Serm. 145) añade que el amor no busca razón 
de conveniencia cuando trata de manifestarse al ser 
amado; no va a donde es conveniente, sino a donde le 
guían sus deseos. 

 Muy acertadamente llamaba Santo. Tomás (Op. 68) a la 
Eucaristía Sacramento de amor. Y San Bernardo, amor 
de los amores. Y con verdad Santa María Magdalena de 
Pazzi denominaba el día del Jueves Santo, en que el 
Sacramento fué instituido, el día del Amor. 

                           AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Oh amor infinito de Jesús, digno de infinito amor! 
¿Cuándo, Señor, os amaré como Vos me amáis? .. Nada 
más pudisteis hacer para que yo os amase, y yo me atre-
ví a dejaros a Vos, sumo e infinito Bien, para 
entregarme a bienes viles y miserables... 

 Alumbrad, ¡oh Dios mío!, mis ignorancias; descubrid-
me siempre más y más la grandeza de vuestra bondad, 
para que me enamore de Vos, amor mío y mi todo. A Vos, 
Señor, deseo unirme a menudo en este Sacramento, a 
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fin de apartarme de todas las cosas, y a Vos sólo 
consagrar mi vida... Ayudadme, Redentor mío, por los 
merecimientos de vuestra Pasión. 

 Socorredme también, ¡oh Madre de Jesús y Madre 
mía! Rogadle que me inflame en su santo amor. 

                                                   PUNTO  3 

Consideremos, por último, el gran deseo que tiene Je-
sucristo de que le recibamos en la santa Comunión... Sa-
biendo Jesús que era llegada su hora... (Jn., 13, 1); mas, 
¿por qué Jesucristo llamaba su hora a aquella noche en 
que había de comenzarse su dolorosa Pasión?... Llamá-
bala así porque en aquella noche iba a dejarnos este di-
vino Sacramento, con el fin de unirse al mismo Jesús con 
las almas amadísimas de sus fieles. 

 Ese excelso designio movióle a decir entonces (Lc., 22, 
15): «Ardientemente he deseado celebrar esta Pascua con 
vosotros»; palabras con que denota el Redentor el vehe-
mente deseo que tenía de esa unión con nosotros en la 
Eucaristía... Ardientemente he deseado... Así le hace 
hablar el amor inmenso que nos tiene, dice San Lorenzo 
Justiniano. 

Quiso quedarse bajo las especies de pan, a fin de que 
cualquiera pudiese recibirle; porque si hubiese elegido 
para este portento algún manjar exquisito y costoso, los 
pobres no hubiesen podido recibirle a menudo. Otra cla-
se de alimento, aunque no fuese selecto y precioso, acaso 
no se hallaría en todas partes. De suerte que el Señor 
prefirió quedarse bajo las especies de pan, porque el pan 
fácilmente se halla dondequiera y todos los hombres 
pueden procurársele. 

 
 El vivo deseo que el Redentor tiene de que con fre-

cuencia le recibamos sacramentado movíale no sólo a ex-
hortarnos muchas veces o invitarnos a que lo recibiése-
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mos: «Venid, comed mi Pan, y bebed mi Vino que os he 
mezclado. Comed, amigos, y bebed; embriagaos, los 
muy amados» (Pr., 9, 5; Cant., 5, 1); vino a imponérnoslo 
como precepto: «Tomad y comed; éste es mi Cuerpo» (Mt. 
26, 26). 

 
 Y a fin de que acudamos a recibirle, nos estimula con 

la promesa de la vida eterna. «Quien come mi Carne, 
tie-ne vida eterna. Quien come este Pan, vivirá 
eternamente» (Jn., 6, 55, 56). Y de no obedecerle, nos 
amenaza con excluirnos de la gloria: «Si no comiereis la 
Carne del Hijo del Hombre no tendréis vida en vosotros» 
(Jn., 6, 54). 

 
 Tales invitaciones, promesas y amenazas nacen del de-

seo de Cristo de unirse a nosotros en la Eucaristía; y ese 
deseo procede del amor que Jesús nos profesa, porque 
—como dice San Francisco de Sales—el fin del amor no 
es otro que el de unirse al objeto amado, puesto que en 
este Sacramento Jesús mismo se une a nuestras almas (el 
que come mi Carne y bebe mi Sangre, en Mí mora y Yo 
en él) (Jn., 6, 57); por eso desea tanto que le 
recibamos. «El amoroso ímpetu con que la abeja acude a 
las flores para extraer la miel—dijo el Señor a Santa 
Matilde—no puede compararse al amor con que Yo me 
uno a las almas que me aman.» 

¡Oh, si los fieles comprendiesen el gran bien que trae a 
las almas la santa Comunión!... Cristo es el dueño de 
toda riqueza, y el Eterno Padre le hizo Señor de todas 
las cosas (Jn., 13, 3). 

 
 De suerte que, cuando Jesús penetra en el alma por la 

sagrada Eucaristía, lleva consigo riquísimo tesoro de gra-
cias. «Vinieron a mí todos los bienes juntamente con ella», 
dice Salomón (Sb., 7, 11) hablando de la eterna Sabi-
duría. 
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 Dice San Dionisio que el Santísimo Sacramento tiene 

suma virtud para santificar las almas. Y San Vicente Fe-
rrer dejó escrito que más aprovecha a los fieles una Co-
munión que ayunar a pan y agua una semana entera. 

 La Comunión, como enseña el Concilio de Trento (ses. 
13, c. 2), es el gran remedio que nos libra de las culpas 
veniales y nos preserva de las mortales; por lo cual, San 
Ignacio, mártir, llama a la Eucaristía «medicina de la 
inmortalidad». Inocencio III dice que Jesucristo con su 
Pasión y muerte nos libró de las penas del pecado, y con 
la Eucaristía nos libra del pecado mismo. 

 
 Este Sacramento nos inflama en el amor de Dios, «Me 

introdujo en la cámara del vino; ordenó en mí la caridad. 
Sostenedme con flores, cercadme de manzanas, porque 
desfallezco de amor» (Cant., 2, 4-5). San Gregorio Nise-
no dice que esa cámara del vino es la santa Comunión, 
en la cual de tal modo se embriaga el alma en el amor 
divino, que olvida las cosas de la tierra y todo lo creado; 
desfallece, en fin, de caridad vivísima. 

 
 También el Venerable Padre Francisco de Olimpio, tea-

tino, decía que nada nos inflama tanto en el amor de Dios 
como la sagrada Eucaristía. Dios es caridad; es fuego 
consumidor (1 Jn., 4, 8; Dt., 4, 24). Y el Verbo Eterno vino 
a encender en la tierra ese fuego de amor (Lucas, 12, 
49). 

 
 Y, en verdad, ¡qué ardentísimas llamas de amor divino 

enciende Jesucristo en el alma de quien con vivo deseo 
le recibe Sacramentado! 

 
 Santa Catalina de Sena vio un día a Jesús 

Sacramentado en manos de un sacerdote, y la Sagrada 
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Forma le parecía brillantísima hoguera de amor, 
quedando la Santa maravillada de cómo los corazones de 
los hombres no estaban del todo abrasados y reducidos a 
cenizas por tan grande incendio. 

 Santa Rosa de Lima aseguraba que, al comulgar, pare-
cíale que recibía al sol. El rostro de la Santa resplandecía 
con tan clara luz, que deslumbraba a los que la veían, y 
la boca exhalaba vivísimo calor, de tal modo, que la per-
sona que daba de beber a Santa Rosa después de la Co-
munión sentía que la mano se le quemaba como si la acer-
case a un horno. 

El rey San Wenceslao solamente con ir a visitar al San-
tísimo Sacramento se inflamaba aun exteriormente de tan 
intenso ardor, que a un criado suyo, que le acompañaba, 
caminando una noche por la nieve detrás del rey, le bastó 
poner los pies en las huellas del Santo para no sentir frío 
alguno. 

San Juan Crisóstomo decía que, siendo el Santísimo 
Sacramento fuego abrasador, debiéramos, al retirarnos 
del altar, sentir tales llamas de amor que el demonio no 
se atreviese a tentarnos. 
Diréis, quizá, que no os atrevéis a comulgar con fre-

cuencia porque no sentís en vosotros ese fuego del divino 
amor. Pero esa excusa, como observa Gerson, sería lo mis-
mo que decir que no queréis acercaros a las llamas por-
que tenéis frío. Cuanta mayor tibieza sintamos, tanto 
más a menudo debemos recibir el Santísimo 
Sacramento, con tal que tengamos deseos de amar a 
Dios. 

«Si acaso te preguntan los mundanos—escribe San 
Francisco de Sales en su Introducción a la vida devota—
por qué comulgas tan a menudo..., diles que dos clases 
de gente deben comulgar con frecuencia: los perfectos, 
porque, como están bien dispuestos, quedarían muy 
perjudicados en no llegar al manantial y fuente de la per-
fección, y los imperfectos, para tener justo derecho de as-
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pirar a ella...» 
Y San Buenaventura dice análogamente: «Aunque seas 

tibio, acércate, sin embargo, a la Eucaristía, confiando 
en la misericordia de Dios. Cuanto más enfermos 
estamos, tanto más necesitamos del médico» (2). Y, 
finalmente, el mismo Cristo dijo a Santa Matilde (3): 
«Cuando vayas a comulgar, desea tener todo el amor 
que me haya tenido el más fervoroso corazón, y Yo 
acogeré tu deseo como si tuvieses ese amor a que 
aspiras.» 

 

(2)   De  Prof.  Rel.,  c.   78. 
(3)   Ap. Blos. in Conci. An. fldel., c. 4, n. 6. 

                            AFECTOS Y SÚPLICAS 

i Oh amantísimo Señor de las almas! Jesús mío, no po-
déis ya darnos prueba mayor para demostrarnos el 
amor que nos tenéis. ¿Qué más pudierais inventar para 
que os amásemos?... 

Haced, ¡oh Bondad infinita!, que yo os ame desde hoy 
viva y tiernamente. ¿A quién debe amar mi corazón con 
más profundo afecto que a Vos, Redentor mío, que des-
pués de haber dado la vida por mí os dais a mí Vos mis-
mo en este Sacramento?... ¡Ah Señor! ¡Ojalá recuerde yo 
siempre vuestro excelso amor y me olvide de todo y os 
ame sin intermisión y sin reserva!... 
 Os amo, Dios mío, sobre todas las cosas, y a Vos sólo 

deseo amar. Desasid mi corazón de todo afecto que para 
Vos no sea... Gracias os doy por haberme concedido tiem-
po de amaros y de llorar las ofensas que os hice. Deseo, 
Jesús mío, que seáis único objeto de mis amores. Soco-
rredme y salvadme, y sea mi salvación el amaros con toda 
mi alma en ésta y en la futura vida... 

María, Madre nuestra, ayudadme a amar a Cristo y ro-
gad por mí. 
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>>sigue>> 

                   
                   CONSIDERACIÓN 35 

De la amorosa permanencia de Cristo en el Santísimo 
Sacramento del Altar 

Venite ad me omnes qui laboratis, et 
onerati estis et ego reficiam vos. 
Venid a Mí todos los que estáis tra-

bajados y abrumados, que Yo os aliviaré. 
Mt.,   11.   28. 

                                        PUNTO  1  

Nuestro amantísimo Salvador, al partir de este mundo 
después de haber dado cima a la obra de nuestra reden-
ción, no quiso dejarnos solos en este valle de lágrimas. 
«No hay lengua que pueda declarar—decía San Pedro de 
Alcántara—la grandeza del amor que tiene Jesús a las al-
mas; y así, queriendo este divino Esposo dejar esta vida 
para que su ausencia no les fuese ocasión de olvido, 
dióles en recuerdo este Sacramento Santísimo, en el cual 
Él mismo permanece; y no quiso que entre Él y nosotros 
hubiera otra prenda para mantener despierta la 
memoria.» 

Este precioso beneficio de nuestro Señor Jesucristo me-
rece todo el amor de nuestros corazones, y por esa 
causa en estos últimos tiempos dispuso que se instituyese 
la fiesta de su Sagrado Corazón, como reveló a su sierva 
Santa Margarita de Alacoque, a fin de que le rindiésemos 
con nuestros obsequios de amor algún homenaje por su 
adorable presencia en el altar, y reparásemos, además, 
los desprecios e injurias que en este Sacramento de la 
Eucaristía ha recibido y recibe aún de los herejes y malos 
cristianos. 
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Quedóse Jesús en el Santísimo Sacramento: primero, 
para que todos le hallemos sin dificultad; segundo, para 
darnos audiencia, y tercero, para dispensarnos sus 
gracias. Y en primer lugar, permanece en tantos diversos 
altares con el fin de que le hallen siempre cuántos lo 
deseen. 

 
 En aquella noche en que el Redentor se despedía de 

sus discípulos para morir, lloraban éstos, transidos de do-
lor, porque les era forzoso separarse de su amado 
Maestro. Mas Jesús los consoló diciéndoles, no sólo a 
ellos, sino también a nosotros mismos: «Voy, hijos míos, a 
morir por vosotros para mostraros el amor que os tengo; 
pero ni aun después de mi muerte quiero privaros de mi 
presencia. Mientras estéis en este mundo, con vosotros es-
taré en el Santísimo Sacramento del Altar. Os dejo mi 
Cuerpo, mi Alma, mi Divinidad y, en suma, a Mí mismo. 
No me separaré de vuestro lado.» Estad ciertos de que 
Yo mismo estaré con vosotros hasta la consumación de los 
siglos (Mt., 28, 20). 

 «Quería el Esposo—dice San Pedro de Alcántara—dejar 
a la Esposa compañía, para que en tan largo 
apartamiento no quedara sola, y por ello le dejó este 
Sacramento, en el cual Él mismo reside, que era la 
mejor compañía que podía darle.» 

 Los gentiles, que se forjaban tantos dioses, no acertaron 
a imaginar ninguno tan amoroso como nuestro verdadero 
Dios, que está tan cerca de nosotros y con tanto amor nos 
asiste, «No hay otra nación tan grande que tenga a sus 
dioses tan cerca de ella como el Dios nuestro está 
presente a todos nosotros» (Dt., 4, 7). La santa Iglesia 
aplica con razón el anterior texto del Deuteronomio a la 
fiesta del Santísimo Sacramento. 

 
 Ved, pues, a Jesucristo que vive en los altares como en-

cerrado en prisiones de amor. Le toman del Sagrario los 
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sacerdotes para exponerle ante los fieles o para la santa 
Comunión, y luego le guardan nuevamente. Y el Señor se 
complace en estar allí de día y de noche... 

¿Y para qué, Redentor mío, queréis permanecer en tan-
tas iglesias, aun cuando los nombres cierran las puertas 
del templo y os dejan solo? ¿No bastaba que habitaseis 
allí con nosotros en las horas del día?... ¡ Ah, no! Quiere 
el Señor morar en el Sagrario aun en las tinieblas de la 
noche, y a pesar de que nadie entonces le acompaña, 
esperando paciente para que al rayar el alba le halle 
en seguida quien desee estar a su lado. 

 Iba la Esposa buscando a su Amado, y preguntaba a 
los que al paso veía (Cant., 3, 3): ¿Visteis por ventura al 
que ama mi alma? Y no hallándole, alzaba la voz diciendo 
(Cant., 1, 6): «Esposo mío, ¿dónde estás?... Muéstrame 
Tú... dónde apacientas, dónde sesteas al mediodía.» La 
Esposa no le hallaba porque aún no existía el Santísimo 
Sacramento; pero ahora, si un alma desea unirse a 
Jesucristo, en muchos templos está esperándola su 
Amado. 

 No hay aldea, por muy pobre que fuere; no hay con-
vento de religiosos que no tenga el Sacramento Santísi-
mo. En todos esos lugares el Rey del Cielo se regocija 
permaneciendo aprisionado en pobre morada de 
piedra o de madera, donde a menudo se ve sin tener 
quien le sirva y apenas iluminado por una lámpara de 
aceite... 

 «¡Oh Señor!—exclama San Bernardo—, no conviene 
esto a vuestra infinita Majestad...» «Nada importa—res-
ponde Jesucristo—; si no a mi Majestad, conviene a mi 
amor.» 

¡Oh, con qué tiernos afectos visitan los peregrinos la 
santa iglesia de Loreto, o los lugares de Tierra Santa, el 
establo de Belén, el Calvario, el Santo Sepulcro, donde 
Cristo nació, murió y fue sepultado!... Pues ¡cuánto más 
grande debiera ser nuestro amor al vernos en el templo 



 47

en presencia del mismo Jesucristo, que está en el Santí-
simo Sacramento! Decía el Santo P. Juan de Avila que 
no había para él santuario de mayor devoción y consue-
lo que una iglesia en que estuviese Jesús 
Sacramentado. 

Y el P. Baltasar Álvarez se lamentaba al ver llenos de 
gente los palacios reales, y los templos, donde Cristo 
mora, solos y abandonados... ¡Oh Dios mío! Si el Señor no 
estuviese más que en una iglesia, la de San Pedro de 
Roma, por ejemplo, y allí se dejase ver únicamente en 
un día al año, ¡ cuántos peregrinos, cuántos nobles y 
monarcas procurarían tener la dicha de estar en aquel 
templo en ese día para reverenciar al Rey del Cielo, de 
nuevo descendido a la tierra! ¡Qué rico sagrario de oro y 
piedras preciosas se le tendría preparado! ¡Con cuánta 
luz se iluminaría la iglesia para solemnizar la presencia 
de Cristo ! .. 

 «Mas no—dice el Redentor—, no quiero morar en un 
solo templo, ni por un día solo, ni busco ostentación ni 
riquezas, sino que deseo vivir continua, diariamente, allí 
donde mis fíeles estén, para que todos me encuentren fá-
cilmente, siempre y a todas horas.» 

 
¡Ah! Si Jesucristo no hubiese pensado en este inefable 

obsequio de amor, ¿quién hubiera sido capaz de dis-
currirlo? Si al acercarse la hora de su ascensión al Cielo 
le hubiesen dicho: Señor, para mostrarnos vuestro afec-
to, quedaos con nosotros en los altares bajo las especies 
de pan, con el fin de que os hallemos cuando queramos, 
¡cuan temeraria hubiera parecido tal petición! 

 Mas esto, que ningún hombre supiera imaginar, lo pen-
só e hizo nuestro Salvador amantísimo... ¿Y dónde está, 
Señor, nuestra gratitud por tan excelsa merced?... Si un 
poderoso príncipe llegase de lejana tierra con el único fin 
de que un villano le visitase, ¿no sería éste en extremo 
ingrato si no quisiera ver al príncipe, o sólo de paso le 
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viera? 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡ Oh Jesús, Redentor mío y amor de mi alma! ¡A cuán 
alto precio pagasteis vuestra morada en la Eucaristía! Su-
fristeis primero dolorosa muerte antes de vivir en nues-
tros altares, y luego innumerables injurias en el Sacra-
mento por asistirnos y regalarnos con vuestra real presen-
cia. Y, en cambio, nosotros nos descuidamos y olvidamos 
de ir a visitaros, aunque sabemos que os complace 
nuestra visita y que nos colmáis de bienes cuando ante 
Vos permanecemos. Perdonadme, Señor, que yo también 
me cuento en el número de esos ingratos... 

 Mas desde ahora, Jesús mío, os visitaré a menudo, me 
detendré cuanto pueda en vuestra presencia para 
daros gracias, y amaros, y pediros mercedes, que tal es 
el fin que os movió a quedaros en la tierra, acogido a los 
sagrarios y prisionero nuestro por amor. Os amo, Bondad 
infinita; os amo, amantísimo Dios; os amo, Sumo Bien, 
más amable que los bienes todos. 

 Haced que me olvide de mí mismo y de todas las co-
sas, y que sólo de vuestro amor me acuerde, para vivir el 
resto de mis días únicamente ocupado en serviros. Haced 
que desde hoy sea mi delicia mayor permanecer 
postrado a vuestros pies, e inflamadme en vuestro 
santo amor. . 

 i María, Madre nuestra, alcanzadme gran amor al San-
tísimo Sacramento, y cuando veáis que me olvido, 
recordadme la promesa que ahora hago de visitarle 
diariamente ! 

                                            PUNTO  2 

Consideremos, en segundo lugar, cómo Jesucristo en la 
Eucaristía a todos nos da audiencia. Decía Santa 
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Teresa que no a todos los hombres les es dado hablar 
con los reyes de este mundo. La gente pobre apenas si 
logra, cuando lo necesita, comunicarse con el soberano 
por medio de tercera persona. Pero el Rey de la gloria 
no ha menester de intermediarios. 

 Todos, nobles o plebeyos, pueden hablarle cara a cara 
en el Santísimo Sacramento. No en vano se llama Jesús 
a Sí mismo «flor de los campos» (Cant., 2, 1): Yo soy flor 
del campo y lirio de los valles; pues así como las flores de 
jardín están y viven reservadas y ocultas para muchos, las 
del campo se ofrecen generosas a la vista de todos. Soy 
flor del campo porque me dejo ver de cuantos me 
buscan, dice, comentando el texto, el cardenal Hugo. 

 Con Jesucristo en el Santísimo Sacramento podemos 
hablar todos en cualquier hora del día. San Pedro 
Crisólogo, tratando del nacimiento de Cristo en el portal 
de Belén, observa que no siempre los reyes dan 
audiencia a los súbditos; antes acaece a menudo que 
cuando alguno quiere hablar con el soberano, se le 
despide diciéndole que no es hora de audiencia y que 
vuelva después. Mas el Redentor quiso nacer en un 
establo abierto, sin puerta ni guardia, a fin de recibir en 
cualquier instante al que quiere verle. No hay sirvientes 
que digan: aún no es hora. 

 Lo mismo sucede con el Santísimo Sacramento, Abiertas 
están las puertas de la iglesia, y a todos nos es dado 
hablar con el Rey del Cielo siempre que nos plazca. Y 
Jesucristo se complace en que le hablemos allí con ilimi-
tada confianza, para lo cual se oculta bajo las especies 
de pan, porque si Cristo apareciese sobre el altar en 
resplandeciente trono de gloria, como ha de 
presentársenos en el día del juicio final, ¿quién osaría 
acercarse a Él? 

 Más porque el Señor—dice Santa Teresa—desea que le 
hablemos y pidamos mercedes con suma confianza y sin 



 50

temor alguno, encubrió su Majestad divina con las 
especies de pan. Quiere, según dice Tomás de Kempis, 
que le tratemos como se trata a un fraternal amigo. 

 Cuando el alma tiene al pie del altar amorosos coloquios 
con Cristo, parece que el Señor le dice aquellas 
palabras del Cantar de los Cantares (2, 10): «Levántate, 
apresúrate, amiga mía, hermosa mía, y ven.» Surge, 
levántate, alma, le dice, y nada temas. Propera, 
apresúrate, acércate a Mi. Amica mea, ya no eres mi 
enemiga, ni lo serás mientras me ames y te arrepientas 
de haberme ofendido. Formosa mea, no eres ya deforme, 
sino bella, porque mi gracia te ha hermoseado. Et veni, 
ven y pídeme lo que desees, que para oírte estoy en 
este altar... 

 Qué gozo tendrías, lector amado, si el rey te llamase a 
su alcázar y te dijese: ¿Qué deseas, qué necesitas? Te 
aprecio en mucho, y sólo deseo favorecerte... Pues eso 
mismo dice Cristo, Rey del Cielo, a todos los que le vi-
sitan (Mt., 11, 28): Venid a Mí todos los que estáis tra-
bajados y abrumados, que Yo os aliviaré. Venid, pobres, 
enfermos, afligidos, que Yo puedo y quiero enriqueceros, 
sanaros y consolaros, pues con este fin resido en el 
altar (Is., 58, 9). 

                        AFECTOS Y SÚPLICAS 

Puesto que residís en los altares, ¡oh Jesús mío!, para 
oír las súplicas que os dirigen los desventurados que re-
curren a vos, oíd, Señor, lo que os ruega este pecador 
miserable.,. 

 i Oh Cordero de Dios, sacrificado y muerto en la cruz! 
Mi alma fue redimida con vuestra Sangre; perdonadme 
las ofensas que os he hecho, y socorredme con vuestra 
gracia para que no vuelva a perderos jamás. Hacedme 
partícipe, Jesús mío, de aquel dolor profundo de los 
pecados que tuviste en el huerto de Getsemaní... 
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¡Oh Dios, si yo hubiese muerto en pecado, no podría 
amaros nunca; mas vuestra clemencia me esperó a fin de 
que os amase! Gracias os doy por ese tiempo que me 
habéis concedido, y puesto que me es dado amaros, os 
consagro mi amor. Otorgadme la gracia de vuestro amor 
divino en tal manera, que de todo me olvide y me ocupe 
no más que en servir y complacer a vuestro sagrado Co-
razón. 

¡ Oh Jesús mío! Me dedicasteis a mí vuestra vida en-
tera; concededme que a Vos consagre el resto de la mía. 
Atraedme a vuestro amor, y hacedme vuestro del todo 
antes que llegue la hora de mi muerte. Así lo espero 
por los méritos de vuestra sagrada Pasión, y también, ¡ oh 
María Santísima!, por vuestra intercesión poderosa. Bien 
sabéis que os amo; tened misericordia de mi. 

                                   PUNTO  3 

Jesús, en el Santísimo Sacramento, a todos nos oye y 
recibe para comunicarnos su gracia, pues más desea el 
Señor favorecernos con sus dones que nosotros recibirlos 
(1). Dios, que es la infinita Bondad, generosa y difusiva 
por su propia naturaleza, se complace en comunicar 
sus bienes a todo el mundo y se lamenta si las almas no 
acuden a pedirle mercedes. ¿Por qué, dice el Señor, no 
venís a Mí? ¿Acaso he sido para vosotros como tierra 
tardía o estéril cuando me habéis pedido beneficios?... 

Vio el Apóstol San Juan (Ap., 1, 13) que el pecho del 
Señor resplandecía ceñido y adornado con una cinta de 
oro, símbolo de la misericordia de Cristo y de la amorosa 
solicitud con que desea dispensarnos su gracia. 

 Siempre está el Señor pronto a auxiliarnos; pero en el 
Santísimo Sacramento, como afirma el discípulo, concede 
y reparte especialmente abundantísimos dones. El Beato 
Enrique Susón decía que Jesús en la Eucaristía atiende 
con mayor complacencia nuestras peticiones y súplicas. 
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 Así como algunas madres hallan consuelo y alivio dando 
el pecho generosamente, no sólo a su propio hijo, sino 
también a otros pequeñuelos, el Señor en este 
Sacramento a todos nos invita y nos dice (Is.t 66, 13): 
Como la madre acaricia a su hijo, asi Yo os consolaré. Al 
Padre Baltasar Álvarez se le apareció visiblemente Cristo 
en el Santísimo Sacramento, mostrándole las 
innumerables gracias que tenía dispuestas para darlas a 
los hombres; mas no había quien se las pidiese. 

  ¡Bienaventurada el alma que al pie del altar se detie-
ne para solicitar la gracia del Señor! La condesa de Fe-
ria, que fué después religiosa de Santa Clara, 
permanecía ante el Santísimo Sacramento todo el 
tiempo de que podía disponer, por lo cual la llamaban la 
esposa del Sacramento, y allí recibía continuamente 
tesoros de riquísimos bienes. 

 Preguntáronle una vez qué hacía tantas horas postra-
da ante el Señor Sacramentado, y ella respondió: 
«Estaríame allí por toda la eternidad... Preguntáis qué se 
hace en presencia del Santísimo Sacramento... ¿Y qué 
es lo que se deja de hacer? ¿Qué hace un pobre en 
presencia de un rico? ¿Qué un enfermo ante el médico?... 
Se dan gracias, se ama y se ruega.» 

Lamentábase el Señor con su amada sierva Santa Mar-
garita de Alacoque de la ingratitud con que los hombres 
le trataban en este Sacramento de amor; y mostrándole 
su sagrado Corazón en tronó de llamas circundado de es-
pinas y con la cruz en lo alto, para dar a entender la amo-
rosa presencia del mismo Cristo en la Eucaristía, le dijo: 
«Mira este Corazón, que tanto ha amado a los hombres, 
y que nada ha omitido, ni aun el anonadarse, para demos-
trarles su amor; pero en reconocimiento no recibo más 
que ingratitudes de la mayor parte de ellos, por las 
irreverencias y desprecios con que me tratan en este 
Sacramento. Y lo que más deploro es que así lo hacen no 
pocas almas que me están especialmente consagradas.» 
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 No van los hombres a conversar con Cristo porque no 
le aman. ¡Recréanse largas horas hablando con un amigo 
y les causa tedio estar breve rato con el Señor! ¿Cómo 
ha de concederles Jesucristo su amor? Si antes no arrojan 
del corazón los afectos terrenos, ¿cómo ha de entrar allí 
el amor divino? ¡Ah! Si pudierais verdaderamente decir 
de corazón lo que decía San Felipe Neri al ver el San-
tísimo Sacramento: He aquí mi amor, no os cansaría 
nunca estar horas y días ante Jesús Sacramentado. 

 A un alma enamorada de Dios, esas horas le parecen 
minutos. San Francisco Javier, fatigado por el diario 
trabajo de ocuparse en la salvación de las almas, hallaba 
de noche regaladísimo descanso en permanecer ante el 
Santísimo Sacramento. 

 
 San Juan Francisco de Regís, famoso misionero de 

Francia, después de haber invertido todo el día en la pre-
dicación, acudía a la iglesia, y cuando la veía cerrada, 
quedábase a la puerta, sufriendo las inclemencias del 
tiempo con tal de obsequiar, siquiera de lejos; a su 
amado Señor. 

 
 San Luis Gonzága deseaba estar siempre en presen-

cia de Jesús Sacramentado; mas como los Superiores le 
prohibieron que se entretuviese en esos prolongados ac-
tos de adoración, acaecía que cuando el joven pasaba de-
lante del altar, sintiendo que Jesús le atraía dulcemente 
para que con Él permaneciese, alejábase obligado por la 
obediencia, y amorosamente decía: «Apártate, Señor, 
apártate de mí; no me mováis hacia Vos; dejad que de 
Vos me separe, porque debo obedecer.» 

 Pues si tú, hermano mío, no sientes tan alto amor a 
Cristo, procura visitarle diariamente, que Él sabrá infla-
mar tu corazón. ¿Tienes frialdad o tibieza? Aproxímate 
al fuego, como decía Santa Catalina de Sena, y ¡dichoso 
de ti si Jesús te concede la gracia de abrasarte en su 
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amor! Entonces no amarás las cosas de la tierra, sino que 
las menospreciarás todas, pues, según observa San 
Francisco de Sales: Cuando en casa hay fuego, todo lo 
arrojamos por la ventana. 

 
(1)  Plus vult ille tibi benefacere quam tu accipere 

concupiscas. San Agustín. 

                         AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Ah Jesús mío!, haced que os conozcamos y amemos. Tan 
amable sois, que con eso basta para que os amen los 
hombres... ¿Y cómo son tan pocos los que os entregan su 
amor? ¡Oh Señor!, entre tales ingratos he estado yo 
también. No negué mi gratitud a las criaturas, de quienes 
recibí mercedes o favores. Sólo para Vos, que os habéis 
dado a mí, fuí tan desagradecido, que llegué a ofenderos 
gravemente e injuriaros a menudo con mis culpas. Y Vos, 
Señor, en vez de abandonarme, me buscáis todavía y 
reclamáis mi amor, inspirándome el recuerdo de aquel 
amoroso mandato (Mr., 12, 30): Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón. Pues ya que, a pesar de mi 
desagradecimiento, queréis que yo os ame, prometo ama-
ros, Dios mío. Así lo deseáis, y yo, favorecido por vues-
tra gracia, no deseo otra cosa. Os amo, amor mío, y mi 
todo. Por la Sangre que derramasteis por mí, ayudadme 
y socorredme. En ella pongo toda mi esperanza, y en la 
intercesión de vuestra Madre Santísima, cuyas oraciones 
queréis que contribuyan a nuestra salvación. 

 Rogad por mí, Santa Virgen María, a Jesucristo, mi Se-
ñor ; y puesto que Vos abrasáis en el amor divino a todos 
vuestros amantes siervos, inflamad en él mi corazón, que 
tanto os ama siempre. 

 
 
>>sigue>> 



 55

               CONSIDERACIÓN  36  
   Conformidad con la voluntad de Dios 

Et   vita   in   voluntate   ejus.  

Y la vida, en su voluntad.  

SAL. 29, 6. 

                                                    PUNTO  1 

Todo el fundamento de la salud y perfección de nues-
tras almas consiste en el amor de Dios. «Quien no ama 
está en la muerte. La caridad es el vínculo de la perfec-
ción» (1 Jn., 3, 14; Col, 3, 14). Mas la perfección del 
amor es la unión de nuestra propia voluntad con la vo-
luntad divina, porque en esto se cifra—como dice el 
Areopagita—el principal efecto del amor, en unir de tal 
modo la voluntad de los amantes, que no tengan más 
que un solo corazón y un solo querer. 

 En tanto, pues, agradan al Señor nuestras obras, peni-
tencias, limosnas, comuniones, en cuanto se conforman 
con su divina voluntad, pues de otra manera no serían 
virtuosas, sino viciosísimas y dignas de castigo. 

 Esto mismo, muy especialmente, nos manifestó con su 
ejemplo nuestro Salvador cuando del Cielo descendió a 
la tierra. Esto, como enseña el Apóstol (Hech., 10, 5-7), 
dijo el Señor al entrar en el mundo: «Vos, Padre mío, 
habéis rechazado las víctimas ofrecidas por el hombre, y 
queréis que os sacrifique con la muerte este Cuerpo que 
me habéis dado. Cúmplase vuestra divina voluntad.» Y lo 
mismo declaró muchas veces, diciendo (Jn., 6, 38) que no 
había venido sino para cumplir la voluntad de su Padre. 

 Con lo cual quiso patentizarnos el infinito amor que al 
Padre tiene, puesto que vino a morir para obedecer el di-
vino mandato (Jn., 14, 31). Dijo, además (Mt., 12, 50), 
que reconocería por suyos únicamente a los que cumplie-
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ran la voluntad de Dios, y por esta causa el único fin y 
deseo de los Santos en todas sus obras ha sido el cum-
plimiento de ella. El Beato Enrique Susón exclama: «Pre-
feriría ser el gusano más vil de la tierra, por voluntad de 
Dios, que ser por la mía un serafín.» 

 Santa Teresa dice que lo que ha de procurar el que se 
ejercita en oración es conformar su voluntad con la divi-
na, y que en eso consiste la más encumbrada 
perfección, de tal suerte, que quien en ello sobresaliere 
recibirá de Dios más altos dones y adelantará más en la 
vida interior. 

 Los bienaventurados en la gloria aman a Dios perfecta-
mente, porque su voluntad está unida y conforme por 
completo con la voluntad divina. Así, Jesucristo nos en-
señó que pidiéramos la gracia de cumplir en la tierra la 
voluntad de Dios como los Santos en el Cielo. Fiat vo-
luntas tua, sicut in coelo, el in terra. 

 Quien así lo hiciere, será hombre según el corazón de 
Dios, como llamaba el Señor a David (1), porque éste se 
hallaba dispuesto siempre a cumplir lo que Dios quería, 
y continuamente le suplicaba que le enseñase a ponerlo 
por obra (Sal. 142, 10). 

¡Cuánto vale un solo acto de perfecta resignación a lo 
que Dios dispone! Bastaría para santificarnos... Va Pablo 
a perseguir a la Iglesia, y Cristo se le aparece y le ilumina 
y convierte con su gracia. El Santo se ofrece a cumplir lo 
que Dios le mande (Hch., 9, 6): «Señor, ¿qué quieres que 
haga?» Y Jesucristo le llama vaso de elección (Hch., 9, 
15) y Apóstol de las gentes. 

El que ayuna y da limosna y se mortifica por Dios, da 
una parte de sí mismo; pero el que entrega a Dios su 
voluntad, le da todo cuanto tiene. Esto es lo que Dios nos 
pide, el corazón, la voluntad (Pr., 23, 26). 

 Tal ha de ser, en suma, el blanco de nuestros deseos, 
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de nuestras devociones, comuniones y demás obras piado-
sas, el cumplimiento de la voluntad divina. Este debe 
ser el norte y mira de nuestra oración: el impetrar la 
gracia de hacer lo que Dios quiera de nosotros. 

 Para esto hemos de pedir la intercesión de nuestros 
Santos protectores, y especialmente de María Santísima, 
para que nos alcance luces y fuerzas, con el fin de que se 
conforme nuestra voluntad con la de Dios en todas las 
cosas, y sobre todo en las que repugnan a nuestro amor 
propio... Decía el Santo M. P. Ávila: «Más vale un «bendito 
sea Dios», dicho en la adversidad, que mil acciones de 
gracias en los sucesos prósperos.» 

(1) Inveni virum secundum cor meum, qui faciet omnes 
volúntates meas. 
 

                            AFECTOS Y SÚPLICAS 

i Ah Señor mío! Todas mis desventuras han procedido de 
no querer rendirme a vuestra santa voluntad. Maldigo y 
aborrezco mil veces aquellos días y ocasiones en que 
por cumplir mi deseo contradije y me opuse a vuestro 
querer, ¡ oh Dios de mi alma!... Ahora os doy mi voluntad 
toda. Acogedla, Dios mío, y unidla de tal modo a vuestro 
amor, que no pueda rebelarse otra vez. 

 Os amo, Bondad infinita, y por el amor que os profeso, 
me ofrezco enteramente a Vos. Disponed de mí y de to-
das mis cosas como os agrade, que yo en todo me resigno 
gustoso a vuestra santísima voluntad. Libradme de la des-
dicha de oponerme a resistir a vuestros deseos, y haced 
de mí lo que os plazca. Oídme, ¡oh Padre Eterno!, por el 
amor de Cristo. Oídme, Jesús mío, por los merecimientos 
de vuestra Pasión. 

Y Vos, María Santísima, socorredme y alcanzadme la 
gracia de cumplir siempre la voluntad divina, en lo cual 
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se cifra mi salvación, y nada más pediré. 

                                               PUNTO  2 

Menester es conformarnos con la voluntad divina, no 
sólo en las cosas que recibimos directamente de Dios, 
cómo son las enfermedades, las desolaciones 
espirituales, las pérdidas de hacienda o de parientes, 
sino también en las que proceden sólo mediatamente de 
Dios, que nos las envía por medio de los hombres, como la 
deshonra, desprecios, injusticias y toda suerte de 
persecuciones. Y adviértase que cuando se nos ofenda 
en nuestra honra o se nos dañe en nuestra hacienda, no 
quiere Dios el pecado de quien nos ofende o daña, pero 
sí la humillación o pobreza que de ello nos resulta. 

 Cierto es, pues, que cuanto sucede, todo acaece por la 
divina voluntad. Yo soy el Señor que formó la luz y las 
tinieblas, y hago la paz y creo la desdicha (Is., 45, 7). Y 
en el Eclesiástico leemos: «Los bienes y los males, la vida 
y la muerte vienen de Dios.» Todo, en suma, de Dios 
procede, así los bienes como los males. 

 Llámanse males ciertos accidentes, porque nosotros les 
damos ese nombre, y en males los convertimos, pues si 
los aceptásemos como es debido, resignándonos en 
manos de Dios, serían para nosotros, no males, sino 
bienes. Las joyas que más resplandecen y avaloran la 
corona de los Santos son las tribulaciones aceptadas por 
Dios, como venidas de su mano. 

 Cuando supo el santo Job que los sábeos le habían ro-
bado los bienes, no dijo: «El Señor me los dio y los sá-
beos me los quitaron», sino el Señor me los dio y el Se-
ñor me los quitó (Jb., 1, 21). Y diciéndolo, bendecía a 
Dios, porque sabía que todo sucede por la divina volun-
tad (Jb., 1, 21). 

 Los santos mártires Epicteto y Atón, atormentados con 
garfios de hierro y hachas encendidas, exclamaban: Se-
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ñor, hágase en nosotros tu santa voluntad, y al morir, és-
tas fueron sus últimas palabras: «¡ Bendito seas, oh 
Eterno Dios, porque nos diste la gracia de que en 
nosotros se cumpliera tu voluntad santísima!» 

 Refiere Cesario (lib. 10, c. 6) que cierto monje, 
aunque no tenia vida más austera que los demás, hacia 
muchos milagros. Maravillado el abad, preguntóle qué 
devociones practicaba. Respondió el monje que él, sin 
duda, era más imperfecto que sus hermanos, pero que 
ponía especial cuidado en conformarse siempre y en 
todas las cosas con la divina voluntad. «Y aquel daño—
replicó el abad—que el enemigo hizo en nuestras 
tierras, ¿no os causó pena alguna?» «¡Oh Padre—dijo el 
monje—, antes doy gracias a Dios, que todo lo hace o 
permite para nuestro bien», respuesta que descubrió al 
abad la gran santidad de aquel buen religioso. 

 Lo mismo debemos nosotros hacer cuando nos sucedan 
cosas adversas: recibámoslas todas de la mano de Dios, 
no sólo con paciencia, sino con alegría, imitando a los 
Apóstoles, que se complacían en ser maltratados por 
amor de Cristo. Salieron gozosos de delante del Concilio, 
porque habían sido hallados dignos de sufrir afrentas por 
el nombre de Jesús (Hch., 5, 41). Pues ¿qué mayor 
contento puede haber que sufrir alguna cruz y saber 
que abrazándola complacemos a Dios?... 

 Si queremos vivir en continua paz, procuremos 
unirnos a la voluntad divina y decir siempre en todo lo 
que nos acaezca: «Señor, si así te agrada, hágase así» 
(Mt., 11, 26). A este fin debemos encaminar todas 
nuestras meditaciones, comuniones, oración y visitas al 
Señor Sacramentado, rogando continuamente a Dios que 
nos conceda esa preciosa conformidad con su voluntad 
divina. 

 Y ofrezcámonos siempre a Él, diciendo: Vedme aquí, 
Dios mío; haced de mí lo que os agrade... Santa Teresa 
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se ofrecía al Señor más de cincuenta veces diariamente, 
a fin de que dispusiese de ella como quisiera. 

                          AFECTOS Y SÚPLICAS 

¡Amadísimo Redentor, divino Rey de mi alma, reinad en 
ella, desde ahora, únicamente Vos!... Aceptad mi voluntad 
toda, de modo que no desee ni quiera sino lo que Vos 
queráis. Bien sé cuánto os he ofendido oponiéndome a 
vuestra santa voluntad, y de ello me pesa sobre todo, y 
me arrepiento de corazón. 

 Merezco castigo, y no lo rechazo, sino que lo acepto, 
rogándoos solamente que no me impongáis la pena de 
privarme de vuestro amor. Concedédmelo así y hacer de 
mí lo que os agrade. Os amo, Redentor mío; os amo, 
Señor, y porque os amo quiero hacer cuanto Vos queráis. 
¡Oh voluntad divina, tú eres mi amor!... 

¡ Oh Sangre de Jesús, Tú eres mi esperanza!, y por Ti 
espero que desde ahora estaré siempre unido a la volun-
tad de Dios, v que ella será mi norte y guía, mi amor y 
mi paz. En ella deseo descansar y vivir. 

 Diré en todos los sucesos de mi vida: Dios mío, nada 
quiero sino lo que deseéis Vos; cúmplase en mí vuestra 
voluntad: Fiat voluntas tua... Otorgadme, Jesús mío, por 
vuestros méritos, la gracia de que yo repita siempre esa 
amorosísima súplica: Fiat voluntas tua... 

¡Oh María, Madre y Señora nuestra, que cumpliste 
continuamente la voluntad divina!, alcanzadme Vos que 
la cumpla yo también. Reina de mi vida, concededme esa 
gracia que por vuestro amor a Cristo espero conseguir. 

                                                PUNTO  3 

El que está unido a la divina voluntad disfruta, aun en 
este mundo, de admirable y continua paz. «No se con-
tristará el justo por cosa que le acontezca» (Pr., 12, 21), 
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porque el alma se contenta y satisface al ver que 
sucede todo cuanto desea; y el que sólo quiere lo que 
quiere Dios, tiene todo lo que puede desear, puesto 
que nada acaece sino por efecto de la divina voluntad. 

 El alma resignada, dice Salviano, si recibe humillacio-
nes, quiere ser humillada; si la combate la pobreza, com-
plácese en ser pobre; en suma: quiere cuanto le sucede, 
y por eso goza de vida venturosa. Padece las molestias del 
frío, del calor, la lluvia o el viento, y con todo ello se con-
forma y regocija, porque así lo quiere Dios. Si sufre 
pérdidas, persecuciones, enfermedades y la misma muer-
te, quiere estar pobre, perseguido, enfermo; quiere morir, 
porque todo eso es voluntad de Dios. 

 El que así descansa en la divina voluntad y se compla-
ce en lo que el Señor dispone, se halla como el que es-
tuviera sobre las nubes del Cielo y viera bajo sus plantas 
furiosa tempestad sin recibir él perturbación ni daño. Esta 
es aquella paz que—como dice el Apóstol (Fil., 4, 7)— 
supera a todas las delicias del mundo; paz continua, se-
rena, permanente, inmutable. El necio se muda como la 
luna, él sabio se mantiene en la sabiduría como el sol 
(Ecl., 27, 12). Porque el pecador es mudable como la luz 
de la luna, que hoy crece y otros días mengua. Hoy le 
vemos reír; mañana, llorar; ora se muestra alegre y tran-
quilo; ora afligido y furioso. Cambia y varía, en fin, como 
las cosas prósperas o adversas que le suceden. 

 Pero el justo, como el sol, se mantiene en su ser con 
igualdad y constancia. Ningún acaecimiento le priva su 
dichosa tranquilidad, porque esa paz de que goza es hija 
de su conformidad perfecta con la voluntad de Dios. 
Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad (Lc., 2, 
14). 

 Santa María Magdalena de Pazzi no bien oía nombrar 
voluntad de Dios, sentía consolación tan profunda, que se 
quedaba sumida en éxtasis de amor... Con todo, las fa-



 62

cultades de nuestra parte inferior no dejarán de hacernos 
sentir algún dolor en las cosas adversas; pero en la vo-
luntad superior, si está unida a la de Dios, reinará siem-
pre profunda e inefable paz. Ninguno os quitará vuestro 
gozo (Jn., 16, 22). 

Indecible locura es la de aquellos que se oponen a la 
voluntad de Dios. Lo que Dios quiere se ha de cumplir 
seguramente. ¿Quién resiste a su voluntad? (Ro., 9, 19). 
De suerte que esos desventurados tienen por fuerza 
que llevar su cruz, aunque sin paz ni provecho. ¿Quién le 
resistió y tuvo paz? (Jb,, 9, 4). 

¿Y qué otra cosa desea Dios para nosotros sino nuestro 
bien? Quiere que seamos santos para hacernos felices 
en esta vida y bienaventurados en la otra. 
Penetrémonos de que las cruces que Dios nos envía 
cooperan a nuestro bien (Ro., 8, 28), y de que ni los 
mismos castigos temporales vienen para nuestra ruina, 
sino a fin de que nos enmendemos y alcancemos la eterna 
felicidad (Jdt., 8, 27). 

 Dios nos ama tanto, que no sólo desea nuestra salva-
ción, sino que se muestra solícito para procurárnosla (Sal-
mo 39, 18). ¿Y qué nos ha de negar quien nos dio a su 
mismo Hijo?... (Ro., 8, 32). 

 Abandonémonos, pues, siempre en manos de Dios, que 
jamás deja de atender a nuestro bien (1 Pe., 5, 7). «Pien-
sa tú en Mí—decía el Señor a Santa Catalina de Sena—, 
que Yo pensaré en ti.» Digamos siempre como la Esposa: 
Mi amado para mí, y yo para Él (Cant., 2, 16). Mi amado 
trata de mi bien, y yo no he de pensar más que en com-
placerle y unirme a su santa voluntad. 

 No debemos pedir, decía el santo Abad Nilo, que haga 
Dios lo que deseamos, sino que nosotros hagamos lo 
que Él quiera. 
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 Quien así proceda tendrá venturosa vida y santa 
muerte. El que muere resignado por completo a la divina 
voluntad nos deja certeza moral de su salvación. Mas el 
que no vive así unido a la voluntad de Dios, tampoco lo 
estará al morir, y no se salvará. 

Procuremos, pues, familiarizarnos con ciertos pasajes de 
la Sagrada Escritura, que sirven para conservarnos en esa 
unión incomparable: «Dime, Señor, lo que quieres que 
haga, pues yo deseo hacerlo» (Hch., 9, 6). «He aquí a tu 
siervo: manda y serás obedecido» (Lc., 1, 38). 
«Sálvame, Señor, y haz de mí lo que quieras. Tuyo soy, y 
no mío» (Sal. 118, 94). 
 Y cuando nos suceda alguna adversidad, digamos en se-

guida : «Hágase así, Dios mío, porque así lo quieres» (Ma-
teo, 11, 26). Especialmente, no olvidemos la tercera peti-
ción del Padrenuestro: «Hágase tu voluntad, así en la 
tierra como en el Cielo.» Digámosla a menudo, con gran 
afecto, y repitámosla muchas veces... ¡Dichosos 
nosotros si vivimos y morimos diciendo: Fiat voluntas tua! 

                               AFECTOS Y SÚPLICAS 

i Oh Jesús, Redentor mío! Disteis en la cruz la vida a 
fuerza de dolores para salvarme y redimirme... Tened 
ahora compasión de mí, y no permitáis que un alma por 
Vos redimida con tantos trabajos y con tanto amor haya 
de odiaros eternamente en el infierno. 

 Nada dejasteis de hacer para obligarme a amaros, 
como nos lo manifestasteis cuando antes de expirar en el 
Calvario dijisteis aquellas amorosas palabras: 
Cosummatum est!... ¿Y cómo he correspondido yo a 
vuestro amor?... Bien puedo asegurar que por mi parte 
nada omití para ofenderos y obligaros a que me 
aborrecierais... Gracias os doy por la paciencia con que 
me habéis sufrido y por el tiempo que me concedéis 
para que repare mi ingratitud y os ame y sirva antes de 
morir... Amaros quiero, sí, y hacer cuanto quisiereis; y os 
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doy toda mi voluntad, mi libertad y todas mis cosas. 

 Desde ahora os consagro mi vida y acepto la muerte 
que me enviéis, con todos los dolores y circunstancias que 
la acompañen, uniendo este sacrificio al gran sacrificio de 
vuestra vida que Vos, Jesús mío, hicisteis en la cruz por 
mí. Deseo morir para que se cumpla vuestra voluntad... 
¡Oh Señor, por los merecimientos de vuestra Pasión sa-
cratísima, dadme la gracia de que esté yo en esta vida re-
signado y conforme siempre con vuestras disposiciones, y 
en la hora de mi muerte haced, Señor, que la abrace y 
reciba con entera conformidad a vuestra voluntad santí-
sima! 

Morir quiero,   ¡oh Jesús!, para complaceros;  morir 
quiero diciendo: Fiat voluntas tua... 

María, Madre nuestra, así moristeis Vos; alcánzadme 
la inefable dicha de que muera yo así. 

 
>>sigue>> 
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                                      SUPLICA 

A   JESÚS   CRUCIFICADO  PARA   ALCANZAR  LA   GRACIA   
DE   UNA BUENA MUERTE (1) 

Jesús, Señor, Dios de bondad, Padre de misericordia, 
me presento delante de Vos con el corazón contrito, hu-
millado y confuso, encomendándoos mi ultima hora y la 
suerte que después de ella me espera. 
Cuando mis pies, perdiendo el movimiento, me adviertan 

que mi carrera en este mundo está ya para acabarse, 
Jesús misericordioso, tened compasión de mi. 

Cuando mis manos, trémulas y torpes, no puedan ya 
estrechar el crucifijo, y a pesar mío le dejen caer en el le-
cho de mi dolor, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis ojos, apagados y amortecidos por el dolor 
de la muerte cercana, fijen en Vos miradas lánguidas y 
moribundas, 

Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis labios, fríos y balbucientes, pronuncien por 
última vez vuestro santísimo Nombre, 
Jesús misericordioso, etc. 
 
Cuando mi cara, pálida y amoratada, cause ya lástima 
y terror a los circunstantes, y los cabellos de mi cabeza, 
bañados del sudor de la muerte, anuncien que está 
próximo mi fin, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis oídos, próximos a cerrarse para siempre a 
las conversaciones de los hombres, se abran para oír de 
Vos la irrevocable sentencia que determine mi suerte por 
toda la eternidad, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mi imaginación, agitada de espantosos fantas-
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mas, se vea sumergida en mortales congojas, y mi 
espíritu perturbado del temor de vuestra justicia, a la 
vista de mis iniquidades, luche contra el enemigo 
infernal, que quisiera quitarme la esperanza en vuestra 
misericordia y precipitarme en el abismo de la 
desesperación, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mi corazón, débil, oprimido por el dolor de la 
enfermedad, esté sobrecogido del dolor de la muerte, fa-
tigado y rendido por los esfuerzos que haya hecho contra 
los enemigos de mi salvación, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando derrame las últimas lágrimas, síntomas de mi 
destrucción, recibidlas, Señor, como sacrificio expiatorio 
para que muera víctima de penitencia, y en aquel 
momento terrible, 

Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis parientes y amigos, juntos alrededor de mí, 
lloren al verme en el último trance y os rueguen por mi 
alma, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando, perdido el uso de los sentidos, desaparezca de 
mí toda impresión del mundo, y gima entre las postreras 
agonías y congojas de la muerte, 

Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis últimos suspiros muevan a mi alma a salir del 
cuerpo, recibidlos como señales de mis santos deseos de 
llegar a Vos, y en aquel instante, 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mi alma se aparte para siempre de este mundo 
y salga de mi cuerpo, dejándole pálido, frío y sin vida, 
aceptad la destrucción de él como un tributo que desde 
ahora ofrezco a vuestra divina Majestad, y en aquella 
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hora, 
Jesús misericordioso, etc. 

En fin, cuando mi alma comparezca ante Vos y Vea por 
vez primera el esplendor inmortal de vuestra soberana 
Majestad, no la arrojéis de vuestra presencia, sino 
dignaos recibirla en el seno amoroso de vuestra 
misericordia, a fin dé que cante eternamente vuestras 
alabanzas, 

Jesús misericordioso, tened compasión de mí. 
 
 

(1) Compuso estas preces una joven protestante que 
se convirtió a nuestra Religión católica a los quince 
años de edad, y murió a los dieciocho en olor de 
santidad. 

                                     ORACIÓN 

¡ Oh Dios mío, que condenándonos a la muerte nos ha-
béis ocultado el momento y la hora de ella: haced que, 
viviendo santamente todos los días de nuestra vida, me-
rezcamos una muerte dichosa, abrasados en vuestro divi-
no amor! Por los méritos de Jesucristo, Nuestro Señor, 
que con Vos vive y reina, en unidad del Espíritu Santo, 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 

             ACEPTACIÓN DE LA MUERTE 

¡Señor y Dios mío! Desde ahora acepto de vuestra 
mano con ánimo conforme y gustoso cualquier género de 
muerte que queráis darme, con todas sus amarguras, pe-
nas y dolores . 

 

>>sigue>> 
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                               ÍNDICE 

ADVERTENCIA IMPORTANTE ........   

CONSIDERACIONES : 

1. Retrato de un hombre que acaba de morir…  

2. Todo acaba con la muerte…   
3. Brevedad de la vida......   
4. Certidumbre de la muerte… 
5. Incertidumbre de la hora de la muerte… 
6. Muerte del pecador ...  
7. Sentimientos de un moribundo no acostumbrado 

a considerar la meditación de la muerte… 
8. Muerte del justo… 
9. Paz del justo a la hora de la muerte … 
10. Medios de prepararse para la muerte… 
11. Valor del tiempo… 
12.Importancia de la salvación… 
13. Vanidad del mundo ......   
14. La vida presente es un viaje a la eternidad … 
15. Malicia del pecado mortal… 
16. Misericordia de Dios ... 
17. Abuso de la divina misericordia … 
18. Del número de los pecados … 
19. Del inefable bien de la gracia divina y del gran 

 mal de la enemistad con Dios … 
20. Locura del pecador .....   
 
21. Vida infeliz de pecadores y vida dichosa del que 

ama a Dios … 
22. Los malos hábitos … 
23. Engaños que el enemigo sugiere al pecador … 
24. Del jucio particular… 
25.  Del juicio universal … 
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26. De las penas del infierno … 
27. De la eternidad del infierno … 
28. Remordimientos del condenado… 
29. De la gloria  … 
30. De la oración  … 
31.  De la perseverancia ...  
32.   De la confianza en la protección de María San- 
       tísima … 

33.   Del amor de Dios… 
34.   De la Sagrada Comunión … 

35. De la amorosa permanencia de Cristo en el San- 
  tísimo Sacramento del Altar … 

36. Conformidad con la voluntad de Dios… 
 
Súplica a Jesús crucificado para alcanzar la gracia de 

una  buena muerte...........    
Aceptación de la muerte .. . 

A. M. D. G.   

                              FIN   
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